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El  cierre  del  Canal  de  Suez  produce,  entre  otras  consecuen——
cias,  la  incrementación  de  los  tráficos  marrtimos  por  la  ruta  que  bordea  el
Cabo  de  Buena  Esperanza,  convertida  por  la  ftierzá  de  las  circunstancias:
en  el  cordón  umbilical  de  suministro  petrolero  imprescindible  al  desarro
llo  europeo  ynorteamericano.  Los’  enormes  petroleros  repetian  en  forma
cotidiana  la  aventura  de  navegar  en  las  mismas  singladuras,  descritas  por
las  naos  de  Portugal  en  sus  descubrimientos  africanos.  Al  mismo  tiempo
y  como  secuela  de  un  progresivo  avance  —en precisión  y  alcance  de  las  ar
mas  baHsticas-,  la  vulnerabilidad  del  Canal  de  Panamá  obliga  a  la  búsque
da  de  otras.  vras  marttimas  alternativas.  Todo  ello  conduce  a  la  revaloriza
ción  como  espacio  marftimo  del  Atl4ntico-Sur,  mar  exc6ntrico.  a, los  nú-
cleos  de  poder  y  con  papel  irrelevante  en  las  dos  guerras  mundiales  (1).

(1)  Vi’.  recientemente:  A.  Bianchi  y  Von  Kirch:  “Atlántico—Sur:  méritos  y
apetencias’!,  Estrategia,  Instituto  Argentino  de  Estudios  Estratégicos  y

•   de  Relaciones  Internacionales,  mayo-junio  y  julio-4gosto  de  1975,  núms.
•   35  y36,  ,pp.S4-Gl.  Vicealmirante  Paulo  T.R.  Freitas:  “Uso  del  mar”

publicado  en  la  revista  Hora  Presente,,Sao  Paulo,  Brasil,  aio  VI,  núm.
17,  y  reproducido  en  espaíiol  por  Estrategia,  en  los  números  34  y  35,
pp.  63—84.  Juan  Enrique  Guglialmelli:  “Argentina,  pólftica  nacional  y
polttica  de  fronteras  Crisis  nacional  y  problemas  fronterizos”,  en  Es
trategia,  núms.  37  y  38,  especialmente  pp.  12  y. ss  ..,  y  el  .amplio.  co-
mentario  que  el  mismo  general  Guglialmelli  dedica’  a  la  doctrina  del  geo
poirtico  brasile?io  en  su.  “Golbery  do  couto  e  Silva,  el  “destinomani——
fiesto”  brasilefio  y  el  Atlántico-Sur”,  en  Estrategia,  marzo-abril  de
1976,  núm.  39.  pp.4—23.
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El  triunfo  en  Angola  de  un  movimiento  filosoviético  y  la  influen
cia  desde  1975  de  la  URSS  en  Guinea—Bissau,  con  el  conocimiento  hecho  pÚ
blico  de  los  objetivos  poirticos  perseguidos  por  la  Marina  de  la  Unión  Sovi
tica,  trasladaban  a  un  teatro  más  alejado  la  confrontación  a  nivel  mundial
(Occidente  cristiano—socialismo)  y  la  necesidad  subsiguiente  de  planes  de  ¿e
fensa  militar  En  este  marco  global  se  encuadra  la  concepci6n  geopolítica
de  Golbery  do  Couto  e  Silva,  cuya  primera  urgencia  consiste  en  el  fortale
cimiento  y  articulación  de  la  base  ecuménica  del  Brasil,  “extensa  bisagra
nfjjI,  dentro  de  la  cual  acrecienta  su  importancia  el  área  nordestina  de
soldadura  entre  los  dos  sectores  atlánticos:  norte  y  sur  (2).  Examinemos
más  en  detalle  esta  interpretación,  sometida  recientemente  a  una  inteliga-i
te  critica  por  parte  del  general  Guglialmelli  (3).

(2)  La  expresión  pertenece  a  Golbery  Do  Couto  E  Silva,  en  Geopolíticá  do
Brasil,  Livraria  José  Olympio,  Editora,  Ro  de  Janeiro’,  1967.  Laid
central,  al  pensamiento  del  general  brasileto’y,  valé  la  pena  recordar
lo,  miembro  preeminente  en  él  gabinete  del  presidente  Geisel,  se  en
cuentra  profusamente  repetida  bajo  diferentes  formas,  algunas  de  las
cuales  vale  la  pena  reproducir:  “Las  ventajas  de  nüestra  situación,con
un  extenso  litoral  no’ muy  recortado,  pero  con  buenos  puertos  en  núme
ro  satisfactorio,  se  ven  reducidas  por  la  circunstancia  de  que  el  Atlán
tico-Sur  és  apenas  un  golfo  excéntriéo  del  mar  universal,  pero,  en  con

•tráp’ósición,  refuerza  aquélla  el  hecho  de  que  la  saliente  nordestina,fa
vorablemente  flanqueada  al  norte  por  San  Luis  y  al  sur  por  San  Salva
dor,  domina  el  estrangulamiento  Natal—Dakar”  (p.50).  “Nuestro  flor——
deste  -dice  en  la  página  53— es  un  amplio  e  inigualable  portaviones  que
permitirá  a  los  convoyes  norteamericanos  que  demanden  el  Africa  y
Europa  la  seguridad  de  la  travesfa  oceánica  en  la  parte  más  estrecha
y  por  lo  tanto  menos  vulnerable  del  Atlántico—Sur”  ,  El  nordeste  brasi
le?io  que,  por  su  posición  dominante  en  relación  al  estrangulamiento  ‘  —

Natal—Dakar,  crece  en  significación  estratégica  nunca  antes  igualada
(página  14),  “Si  la  geografra  atribuyó  a  las  costas  brasileias  y  a  su
liente  nordestina  un  casi  monopolio  del  dominio  en  el  Atlántico-Sur
ese  monopolio  es  brasileFio  ,  debe  ser  ejercido  por  nosotros  exclusiva
mente”  (pág.  53).  Para  el  Brasil,  el  Atlántico—Sur  es  indispensablepa
ra  su  seguridad,  tanto  en  el  caso  de  un  conflicto  regional  como  para  un
conflicto  extracontinental.  En  este  sentido  adquiere  singular  importan
cia  la  saliente  nordestina  y  las  islas  avanzadas  de  Fernando  dé  Noron
ha  y  Trinidad  (p.  16).

(3)  En  el  artfculo  ya  adelantado  en  su  tftt.ilo:  Goldbery  do  Couto  e  Silva,  el
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En  este  mismo  contexto  ya  se  hablaba  de  articular  una  Organi
zación  del  Atlántico—Sur,  equivalente  a  su  paralela  OTAN.  Todavra  sin  de
finiciones  polfticas  claras,  el  tema  ha  venido  rondando  en  las  últimas  en
trevistas  de  los  comandantes  en  jefe  de  las  Marinas  de  Argentina,  Brasil,
Venezuela  y  Perú  (4).  Sin  duda  fue  la  preocupación  fundamental  mantenida
en  el  almuerzo  de  trabajo  del  presidente  Videla  de  Argentina  con  ex  canci
lleres  de  su  pars  recientemente  (5).

“destino  manifiesto”  brasilefio  y  el  Atlántico-Sur”,  Estrategia,  marzo-A
bril  1976,  núm.  39,  pp.4-yss.

(4)  La  idea  de  la  OTAS  cobró  cuerpo  tras  el  triunfo  del  Movimiento.Popu
lar  de  Liberación  de  Angola  (MPLA),  que  instaló  un  régimen  socialis—
ta  entre  las  costas  sudatiánticas  de  Africa  con  claro  respaldo  de  la  U
nióri  Soviética  y  de  Cuba.  Comentando  la  visita  en  el  lapso  de  seis  se
manas  al  ministro  de  Marina  de  Argentina  y  de  sus  colegas  de  Brasil,
almirante  Gerarldo  Azevedo  Henning;  del  vicealmirante  Félix  Mendó—
za  Acosta,  comandante  general  de  Marina  de  Venezuela,  y  del  minis
tro-de  Marina  de  Perú,  vicealmirante  Jorge  Parodi  Galliani,  Pablo  —

Giussani  comenta  en  su  artfculo  de  La  Opinión  (19  de  mayo  de  1976)  —

 ¿A  qué  vienen  los  almirantes?”:  “Esta  sucesión  de  visitas  navales  ha

suscitado,  naturalmente,  expectativas  y  especulaciones,  especialmen
te  en  conexión  con  informes  sobre  el  desarrollo  de  gestiones  tenden-—
tes  a  concretar  un  Tratado  deI  Atlántico—Sur,  similár  al  que  vincula  a
Estados  Unidos  con  sus  aliados  europeos  en  la  Orgánización  del  Trata
do  del  Atlántico—Norte  (OTAN).  Se  descuenta  —afiade-  que  el  tema  de
bió  haber  figurado  en  las  conversaciones  manténidas  con  el  almirante
Azevedo  Henning,  por  cuanto  Brasil  y  la  Argentina  serfan  miembros
naturales  de  una  eventual  OTAS,  en  probable  asociación  con  Uruguay,
Estados  Unidos  y  la  República  Sudafricana.  Perú  y  Venezuela,  encarn
bio,  siendo  parses  del  Pacrfico  (sic),  no  estarfan  previstos  como  posi
bles  miembros  de  un  pacto  militar  de  esa  naturaleza,  por  lo  que  la  vm
culación  de  su  visita  con  este  tratado  acaso  sea  una  especulación  exa—
gerada.

(5)  De  acuerdo  a  lo  confiado  a  un  diario  metropolitano  por  el  doctor  Zava—

la  Ortrz,  canciller  del  Gobierno  Radical  del  presidente  lilia  (1963—66)
“tal  vez  el  tema  que  abordó  un  problema  de  mayor  actualidad  fue  el  vm
culado  con,  la  situación  estratégica  y  geopolrtica  del  Atlántico-Sur.  El
triunfo del  marxismo  en  Angola,  la  presencia  de  tropas  cubanas  que  de
finieron  la  guerra  civil  en  ese  pars  y  el  desequilibrio  de  fuerzas  gene—
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La  presencia  naval  soviética,  ya  visible  en  el  Mediterráneo  y
en  el  Indico  y  Atlántico—Norte,  se  ha  asegurado  a  través  de  Angola  una
presencia  activa  todavra  no  concretada.  Con  este  nuevo  planteo  las  tesis  de

la  defensa  de  este  foso  marino  se  tornan  más  actuales,  y  se  especula  con
la  posibilidad  de  encarar  distintos  medios  de  coordinación  entre  los  patses
litoralefios.  El  peligro  de  enfrentamiento,  para  algunos  ensayistas  un  he——
cho  previsible  en  el  tiempo,  aun  cuando  diffcil  de  predecir  en  el  cuándo,se
extendra  a  más  amplios  escenarios  (6).

rado  por  la  irrupción  de  la  Unión  Soviética  en  el  ámbito  africano,  con
dujeron  a  un  diálogo  sobre  la  posibilidad  de  que  se  suscriba  un  Tratado
de  Defensa  del  Atlántico-Sur  y  la  posición  que  podrra  asumir  Argenti
na  ante  una  eventúalidad  de  esa  naturalezalt.  (La  Opinión,  del  dra  13
de  mayó.  de  1976).

(6)  En  un  plano  global,  el  Instituto  Intérnacional  de  Estudios  Estratégicos,
con  sede  en  Londrés,  en  su  informe  anual  sobre  el  equilibrio  militar
entré  los  dos  grandes  bloques  mundiales,  OTAN  y  el  Pacté  de  Varso
via,  sefiala  que  la  calidad  de  los  pertrechos  -entrenamiento  y  equipos-
para  contrarrestar  la  cantidad  dé  los  efectivos  comunistas  estáen  pe

ligro  de  deterioro,  Durante  1975,  los  gastos  soviéticos  en  defensa  po
drran  haber  ascendido  un  10  o  un  14  por  ciento  dél  producto  bruto  na——
cional,  cifra  que  expresada  en  dólares  norteamericanos  serra  cercana
a  los  125.000  milloñes,  En  cuanto  al  equilibrio  nuclear  estratégico
Estados  Unidos  contaba  a  mediados  de  1976  con  8.530  ojivas  nucleares
estratégicas  ,  mientras  que  la  Unión  Soviética  disponra  de  3 .  520.  En
vehf  culos  de  lanzamiénto  la  Unión  Soviética  llevaba  en  el  periodo  anali
zado  una  ventaja  del  20  por  ciento,  poseyendo  2.507  ICBM,  SLBM  y
bombarderos  de  gran  radio  de  acci6n  contra  un  total  de  Norteamérica,
La  Unión  Soviética  tiene  amplio  margen  en  megalotoneladas  de  ojivas
de  misiles  para  destruir  los  blancos  fijados.  A  mediados  de  1976  el  -

megalotonelaje  equivalente  total  era  de  1 .930  para  Estados  Unidos  y
de  3.  735  para  la  Unión  Soviética.  El  temá  del  armamento  soviético  con
tinuaba  obsesionando  a  los  expertos  militares  de  los  Estados  Ünidos
El  mayor  general  James  L.  Brown,  encargado  de  inteligencia  del  Co
mando  Estratégico  de  la  Fuerza  Aérea,  afirmaba  recientemente  que  —

1tlas  mejoras  en’  las  armas  nucleares  soviéticas  podrran  llevar  aMos

cú  a  adquirir  una  neta  superioridad  sobre  su  pars  en  la  próxima  déca
da”  (La  Opinión,  de  Bueños  Aires,  27  dé  abril  de  1976).  Por  lo  que  r
pecta  al  mar,  el  presidente  del  Comité  Militar  áliado,  Sir  Peter  Hill
Norton,  daba  tintes  dramáticos  a  la  sitüación,  haciéndo  hincapÍé  en  la
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Quedan  todavía  por  presentar  los  diferentes  intereses  naciona
les  de  los  paIses  con  costas  al  Atlántico—Sur  para  dar  una  idea  de  la  varia
dad  y  complejidad  de  la  actual  situación  estratégica.

La  exposición  del  trabajo  propuesto  tiene  en  cuenta  fundamen
talmente  estos  dos  aspectos  sustanciales:  la  estrategia  y  la  polttica  en  el
Atlántico-Sur.  Daremos  en  primer  término  lugar  ‘a  la  consideración  estra
tégica  de  este  lago  interior,  todavla  seguro,  que  se  afirma  corno  llave  es
tratégica  .de  todas  las  ligazones  menos  vulnerables  al  servicio  de  Occiden
te.

superioridad  que  tiene  ya  en  armas  estratégicas  y  el  mayor’desarrollo
•   de  su  capacidad  ofensiva.  El  almirante  analiza  más  especificamente  ‘la

situación  en  el  Atlántico-Sur  y  el  oceáno  Indico,  seitalando  el  :incremen
to  notable  de  navlos  de  guerra  soviéticos  gracias  a  sus  bases  en.  las  cos
tas  orientales  y  occidentales  de  Africa.  En  su  opinión,  existe  la  posibili

•  dad,  aunque  no  la  intención,  de  que  pueda  ser  cortado  el  abastecimiento
de  una  parte  del  mundo  occidental  en  materias  primas  y  productos  deri
vados  del  petróleo.,  Las  conclusiones  que  se  derivan  de  toda  esta  sitia_
ción  es  que  el  bloque  socialista  se  encuentra  en  condiciones  de  apoyar’..
con  su  superioridad  militar  la  consecución  de  objetivos  polfticos  enpat,’
ses  de  otros  continentes.  En  las  mismas  fuentes  se  precisaba  que   no.
deben’  excluirse  acciones  semejantes  a  la  reciente  intervención  de’tro:’
pas  extranjeras  en  Angola”(La  Opinión,  15  de  junio  de  1976).  Fi:eca  del’
campo  estrictamente  militar,  Moscú  se  habla  lanzado,  a  una  campaí’ia.por

•  la  hegemonla  de  los  mares  del  sudeste  asIático,  empléando  sus  conside—
rabies  flotas  navales  y  mercante  a  partir  del  mayor  puerto  de  la  zona.
Singapur.  El  aumento  del  poderlo  naval  ruso  enel  PacIfico  occidental’  y
el  Indico  co.inciden.con  un  impresionante  incremento  en’ia  cantidad  •  de
barcos  mercantes  moscovitas  con  escalas  en  Singapur,  Hong—Kqng,Ba
kok,  Colombo  y  otras  terminales  del  área  .Granville  Warts  resume  en
su  articul.o  “Moscú  ve  el.  Pacifico  como  un  mar  soviético”  (La  Opinión
24  dp  abril  de  1976):.  “Durante  1975  —nos  dice-.,  718  buqués  soviéticos  -

atracaron  en  Singapur.  El  avance  se  repite  en  Hong—Kong  ,  en  donde  los
barcos  soviÓticós  llegaron  en  1975,  a  123,  tranéportando  toneladas  ——

•  120.000.  A;ello  hay  que  aitadir’  una  considerable  flota  pesquera  para  el
océano  Indic.o,.y  el  avance  económico  y   .•.
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U.  EL  VALOR  ESTRATEGICO  DEL  ATLANTICO—SUR

Debemos  acudir  a  los  calificativos  de  t1vas  ç1  e
para  describir  adecuadamente  el  amplio  espejo  de  aguas  marinas,  que  seen
marca  por  las  costas  de  los  continentes  americano,  antártico  y  africano  ,con
escasos  accidentes  insulares  y  con  solamente  tres  accesos  intercontinenta
les:  el  américo-antártico,  entre  el  cabo  de-  Hornos  y  las  islas  Shetlanddel
Sur  (900  kilómetros);  el  afroamericano,  entre  los  cabos  San  Roque  (Brasil)
y  Palmas  (Liberia),  de  aproximadamente  3.300  kilómetros,  y  el  antártico—
africano  -meridiano  cabo  de  las  Agujas  (Sudáfrica)-,  con  unos  3.900  kiló-
metros

La  revaloración  de  este  espacio  marftimo  se  produce  en  razón
de  nuevos  factores,  claramente  diferenciales  por  su  naturaleza,  surgidos  en
el  curso  de  los  últimos  ácontecimjentos  mundiales  y  en  los  cuales  precisa—
mos  como  de  más  significado  los  siguientes:

a)  De  orden  económico.—  El  cierre  del  Canal  de  Suez  transfor-j
ma  al  Atlántico—Sur  ‘1en  el  corazón  del  sistema  arterial  petrolero  generado
en  el  Mediterráneo  y  medio  oriente  con  capilares  en  casi  todo  el  litoral  at
lántico  y  mares  dependieñtes.  Por  esta  mar  esclusa  transitan  anualmente
unos  250.000.000  (doscientos  cincuenta  millones)  de  toneladas  de  petróleo
Las  exitosas  operaciones  de  los  yacimieñtos  de  petróleo  del  mar  del  Norte
sólo  en  parte  disminuyen  la  intensidad  del  tráfico  establecido  por  el  aumen
to  “vegetativo”  del  aumento  de  consumo  del  ‘soro  negro”  :e1  el  mundo,  espe—
cialm  ente  Estados  Unidos  y  Europa  continental.  Hay  que,  agregar  a  efectós
de  una  consideración  global  los  tráficos  originados  por  el  movimiento  gene
ral  de  mercaderfas  entre  los  pafses  del  Atiánticó—Sur  —internos  o  externos—
pa-ra  tener  una  idea  aproximada  de  la  importancia  actual  de  la  navegáci6nde
superficie  comercial  en  esta  zona.  ‘Y  sin  duda  habrá  de  tomarse  en  cuenta
también  la  actividad  aérea  en  la  región,  dada  la  creciente  importancia  de  la
aerónavegación  comercial  ysus  crecientes  logros  en  autonomia  de  vúelo.

Otra  actividad  económica  de  gran  importancia  es  la  de  la  pesca.

Se  caicula  que  la  mayor  densidad  enel  Atlántico-Sur  se  encuentra  en’  la  zo
na’del’Rro  de  la  Plata  yenla  costa  africana,  entre  la  latitud  202  Sur’y  el  
tremo  meridional  del,  continente.  El  resto,  se  califica  como  “póco  explotado
o  “inexplotado”,  con  zonas  de  “explotación  posible”.  Pero  habrá  de  tenerse

en  cuenta  en  esta  apreciación  la  existencia  de  flotas  pesquéras  extranjeras

que  realizan  sus  operaciones  de  captura  en  las  costas  de  estos  paises,  para
cuyo  régimen  de  trabajo  se  celebran  en  ocasiones  acuerdos  internacionales
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•de  gran  interés  técnico  y  económico  (7).  El  concepto  económico  del  uso  del
mar  lleva,  con  el  avance  de  la  tecnologfa  y  su  implantación  práctica  desde
mediados  del  siglo  XX,  a  la  explotación  en  forma  particularmente  intensa
en  las  especies  más  requeridas.  La  pesca  fue  el  sector  que  sufrió  la  más
rápida  evolución  tecnológica,  ciertamente  por  ser  el  más  accesible  y el  más
inmediatamente  rentable,  además  del  hecho  de  que  su  perfeccionamiento  tu
yo  como  bases  técnicas  más  o  menos  evolucionadas  a  través  de  los  siglos
mientras  que  la  gran  mayorfa  de  los  otros  sectores  de  explotación  eran  to
talmente  inoperantes  antes  de  la  existencia  de  los  modernos  recursos  ex——
ploratorios  (8).

Es  notorio,  como  sefiala  el  almirante  brasilerio  Paulo  I.R,  Frei
tas,  que  con  “la  industrialización  de  la  pesca  se  formaron  grandes  compa—
?fas  pesqueras,  a  veces  multinacionales,  con  grandes  capitales.,  equipadas
con  los  más  sofisticados  equipos  de  pesca  (y  con  algunos  predatorios,  co——
mo  los  elctricos  o  los  explosivos,  que  en  segundos  .‘destruan  cardúmenes
enteros  y  además  de  ellos  toda  la  vida  animal  en  el  área),  con  enormes  flo
tas  pesqueras,  nucleadas  en  navros—fábrica,  que  permiten  operaciones  de
pesca  duranté  meses  en  océanos  antfpodas  de  sus  bases”  (9).  Laacciónpr

(7)  El  almirante  Paulo  I.R.  Freitas  nos  da  cuenta  de  su  trabajo  ya  citado,
p.70,  acerca  del  acuerdo  firmado  con  el  Gobierno  delos  Estados  Uni
dos  por  el  Brasil  &  efectos  de  permitir  que  sus  325  embarcaciones  pes
queras  continuasen  hasta  el  dfa  1  de  enero  de  1974  pescando  camaro——
nes  en  las  costas  de  Amapa  con  los,  mismos  equipos,  de  pesca  emplea-—
dos  antes  de  la  aplicación  del  mar  territorial”,  lo  que  nos  permite  en
tender  la  importancia  de  los  intereses  en  juego.  .  ...  .  .  ,

(8)  EspeciaÍmente  las  más  aptas  para  desarrollar  un  proceso.evolutivo  —

más  r.pido.  De  acuerdo  a  un  informe  del  secretario  de  Intereses  Marr
timos  de  Argentina,  capitán  de  navro  Carlos  Noé  Alberto  Guevara  -26’
de  agosto  d,e  1976-,  el  principal  rengloñ  debe  continuar  siendo  la,  mer
luza,  que  ocupa  actualmente  el  primer  puesto  en  las  exportaciones.  Es
tátambién  el  abadejo,  çon  un  rendimiento..  aproximado  a  las  25.000  to
neladas  anuales,  pero  se  estima  que  el  boom  de  la  industria  pesquera
argentina  estará  dado’  por  el  krill,  muy  abundante  en  las  aguas  austra
les,  con  una  evaluación  de  200  millones  de  toneladas.  ,  .  .  ..  .

(9)  En  principio  los  problemas  se  originaron  por  la  acción  de  los  pesque——
ros  de  altura  de  los  Estados  Unidos  en  las  costas  del  Ecuador  y  del  Pe
rú,  que  originaron  frecuentes  fricciones.  Más  tarde  .fúeron  los  propios
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datoria  de  estas  grandes  compaítras  pesqueras  ya  ha  obtenido  la  extinción  de
varias  especies  de  ballenas  en  el  Atlántico—Sur:  las  focas  y  leones  marinos,
en  extinción  en  los  mares  de  la  Antártida  ,  y  las  langostas  y  camarones  ,  en
áreas  en  donde  eran  encontrados  sin  restricciones  hasta  hace  pocos  años..
(10)

El  proceso  tecnológico  hace  posible  igualmente  la  explotación
del  mar  en  el  suelo  y  subsuelo  de  los  océanos  a  profundidades  que  aumen
tan  de  modo  constante,  Ello  como  consecuencia  de  una  intensa  actividadd
plegada  por  una  investigación  oceánica  permanente  y  avalada  por  los  distin
tos  pafses  más  poderosos,  que  permiten  cubrir  todos  los  aspectos  de  las
distintas  ciencias  del  mar  Según  lo  señala  el  estudio  ya  citado  del  almiran
te  Freitas  ,  en  el  Atlántico—Sur  se  encuentran  de  modo  no  transitorio  cerca
de  diez  navfos  de  investigación  de  naciones  no  ribereñas  de  este  Océano,  de
dicados  a  la  obtención  dedatos,  con  equipos  ultrasofistiçados,  que  convier
ten  a  los  barcos  en  verdaderos  laboratorios  ambulantes  capaces  de  cumplir
las  más  exigentes  solicitaciones  cienttficas  (11).

pescadores  estadounidenses  en  sufrir  la  hhintromisiónht  de  la  flota  pes
quera  soviética  en  zonas  alejadas  de  la  costa  de  Massachusetts,  que
han  estado  pescando  arenque,  merluza  y  lobina  negra  en  los  grandes
bancos  y  frente  a  la  costa  de  los  Estados  Unidos.  La  creciente  necesi
dad  de  alimeñtos  en  un  mundo  demográficamente  en  creciente  expan—

•    sión  obliga  abs  pafses  industrializados  a  procurar  nuevos  teatros  de
operaciones  para  sus  grandes  barcos  factoría,  y  a  la  inversión  cre——

•     ciente  en  equipos  y  aparatos  de  localización.

(10)  Una  de  las  razones  que  se  dan  para  el  aumento  n  el  caudal  de  reser
vas  del  krill  es  justamente  el  de  la  disminución  —virtual  desaparición—
dé  las  ballenas  por  la  caza  indiscriminada  de  qúe  ha  sido  objeto  en  el
último  siglo.  Este  pequeño  crustáce6  constituye  el  alimento  primario
de  ese  rnamffero.  Desde  fines  de  agosto  y  hasta  mediados  de  octubre
la  penfnsula  de  Valdés  en  el  Chubut  congrega  eñ  el  Golfo  Nuevó  la  co
lectividad  de  las  ballenaé  del  Atlántico-Sur,  Son  algo  más  de  cincuen
ta  ejemplares  lbs  pocos  que  logran  sobrevivir  a  las  persecuciones  de
los  buques  factorfa.

(11)  Loe.  cit.  p.  69.



La  difusi6n  del  informe  de  lord  Sachkleton  sobre  las  islas  Mal
vinas  hacfa  pública  una  información  que  ya  obraba  en  los  centros  mundia——
les  de  poder:  la  existencia  en  los  500.000  kilómetros  cuadrados  de  la  plata
forma  continental  argentina  de  importantes  yacimientos  de  hidrocarburos.
En  un  seminario  técnico  organizado  en  Londrés  en  mayo  de  1975  por  el  Fo—
reign  Office,  el  profesor  Donald  Grifiths,  de  la  universidad  de  Birming-
ham,  habfa  presentado  un  extenso  estudio,  geológico  del  área  corres  pondie
te  ala  plataforma  argentina,  marcando  con  precisión  extensas  reservas  pe
troleras  próximas  a  las  islas  Malvinas.  Se  rumoreaba  inclusive  que  un  bar
co  de  úna  compaffla  privada  habfa  realizado  prospecciones  en  la  zona  aus-—
tral.  en  él  afo  1970.  En  los  Estados  Unidos,  un  profesor  universitario  ha——
brfa  compartido  la  tesis  de  Grifiths  (12).  Los  campos  dé  petróleo  de  Nige—
ria,  Congo,  Ghana,  Dahomey  y  Angola,  en  el  Africa,  y  losde  Sergipe,Al
goas,  Fortaleza  y  Rro,  en  Brasil,  junto  a  las  reservas  argentinas  de  la  re—
gión’austral,  explicarran,  a  juicio  de  los  técnicos,  la  teorfa  tectónica  glo
bal  (13).

El  inforrie  de  la  misión  inlesa  destacaba  que  “podrfan  existir
yacimientos  de  petróleo  y  de  gas  natural  en  la  zona  marftirna  circundan
te  (dentro  de  un  radio  de  doscientas  millas  de  las  islas),  pero  advertra  que
no  serfa  posible  encarar  la  explotación  de  esos  recursos  enérgéticos  sin  la
cooperación  de  la  Argentina.  El  documento  se?ala  que  toda  la  explotación
en  lo  referente  a  recursos  petróleros,  como  también  a  la  pesca,  tendra1u
gar  dentro  de  una  zona  altamente  polftica,  por  lo  que  si  no  se  logra  una  coo
peración  argentina,  será  escasa  o  poco  probable  una  respuesta  comercial
a  la  emisión  unilateral  de  licencias  por  parte  del  Gobierno  británico  (14).

(12)  Cfr,Daniel  Muchnik,  en  “Polémica  mundial  en  torno  al  petróleo  del’
mar  patagónico”,  La  Opinión,  22  de  julio  de,  1976.

(13)  La  teorfa  tectónica  global  tiene  en  cuenta  las  viéjas  instituciones  del’
teórico  alemán  Weneger  sobre  las  derivas  de  los  continentes.  Las  gran.
des  placas  de  la  cortezasuperior  se  desplazan  éñ  una  forma  armónica.
Siguiendo  esta  doctrina  se  arrojó  una  hipótesis:’las  cólumnas  sedime,
tarjas  de  la  plataforma  submarina  surgieron  al  separarse  los  inmen——
sos  .bloques  continentales  de  América  y  Africa.  ‘

(14)  El  “Informe  Schackleton”  fue  difundido  por  el  Foreign  Office  y  ‘consta
de  450  pginas  encuader.nádo  .en  dos  vólúmenes.  Al’  presentar  l  docu
mento  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  seíior  Ted  Rowlands,  súbse—
cretario  de  Relaciones  Exteriores,  seal6  que  el  Gobierno  británico  ne
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La  existencia  en  la  plaaforma  continental  argentina  de  algas  de
gran  valor  industrial,  aporta  un  factor  más  de  relevante  actualidad  al  con
junto  de  la  economfa  del  Atlántico-Sur.

b)  El  factor  militar.-  Golbery  do  Couto  e  Silva,  el  gran  geopo
lítico  brasilefo,  puede  decir  con  razón  que  Itel  Atlántico-Sur  ha  perdido  su
carácter  de  foso  protector,  dada  la  presencia  de  veloces  y  maniobreros  sub
marinos  atómicos,  dotados  de  ingenios  nucleares  de  largo  alcance”  (15),  y
afiade:  “las  comunicaciones  martrtimas  y  aéreas  serán  muy  vulnerables  si
un  enemigo  domina  la  retaguardia  de  Occidente,  constituida  por  Africa  y  -

América  del  Sur  y  la  Antártida.  En  este  sentido,  la  Antártida  es  una  plata
forma  trasera,  el  cierre  de  aquellas   (16).  Confirmando  es
ta  postura,  ya  se  habra  adelantado  la  imprescindibilidad  para  Occidente  de
las  denominadas  rutas  marrtimas  alternativas  (17).  A  los  cuales  debe  afía—
dirse  el  interés  nacional  de  los  parses  ribereíios  -Argentina,  Brasil  y  Sud
frica—  por  mantener  el  dominio  de  los  focos  esenciales  del  sistema  estrat

•  cesitara  consultar  con.  los  isle?ios  y  “otras  partes  interesat  .  El  in

•  forme  sostiene  en  resumen  la  existencia  de  inmensas  riquezas  poten
ciales  en  la  región.  Recomienda  un  plan  quinquenal  de  inversiones  del

•    orden  de  los  25  millones  de  dólares.  Critica  la  concentración  de  todo
el  poder  económico  de  la  isla  en  una  sola  compaMa  y  prevé  un  descen
so  en  la  magra  población  de  la  islas  (1.948  personas  de  origen  britá
nico).

(15)  Ób.  cit.,  p.140.

(16)  Ibidem,  pp.  159—169.

(17)  Dadas  tres  circunstancias  de  significativo  relieve,  que  Álonso  sefíala

muy  agudamente  (It  Valoración  estratégica  de  las  rutas  interoceánicas
alternativas.  Argentina  y  Brasil  replantean  el  control  y  protección  del
tránsito  en  el  Atlántico-Sur,  La  Opinión,  del  9  de  abril  de  1976):  a)
cierre  del  Canálde  Suez;  b)vulnerabilidad  del  Cañal  de  Panamá;  e)

•  surgimiento.  de  un  gobierno  filosoviétjco  en  Angola.  La  más  importan
te  de  estas  rutas  es  sin  duda  la  dominada  por  Sudáfrica.  Es  asimismo
sustancial  como  alternativa  la  conexión  de  ambas  costas  del  continente

americano  por  el  cabo  de  Hornos  y  el  estrecho  de  Magallanes,  que  re
coge  el  tránsito  marftimo  de  la  Argentina,  Uruguay,  Brasil,  gran  par

te  de  Chile  yel  emergente  de  los  pafses  intériores.
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gico,  saliente  de  Recife,  costa  patagónica  y  cabo  de  Buena  Esperanza(18).
El  Atlántico—Sur,  “hasta  hace  poco  un  golfo  excéntrico”,  emergía  a  la
preocupación  de  los  Estados  Mayores  de  las  Fuerzas  Navales  (19LE1  mo

mento  histórico  que  subrayaba  su  importancia  estratégica  permitía  al  mis
mo  tiempo  conocer  la  vulnerabilidad  de  sus  defensas.  El  equilibrio  disua
sivo  mantenido  en  la  confrontación  Este—Oeste,  la  superioridad  temida  en
cuanto  a  fuerza  estratégica  en  favor  de  cualquiera  de  los  dos  bloques  en
pugna,  parecía  trasladarse  a  un  teatro  más  alejado  y  a  un  medio  diferen
te:  el  mar  (20).  El  equilibrio  jurídico  logrado  en  Vladivostok  parecía  no
tener  límites  en  el  empleo  de  la  fuerza  marítima.  El  presidente  del  Comi
té  aliado,  almirante  sir  Peter  Hill  Norton,  daba  lugar  en  su  informe  a  los
ministros  de  Defensa  de  los  países  miembros  de  la  Alianza  Atlántica  del
mayor  desarrollo  ofensivo  de  los  países  del  Pacto  de  Varsovia,  de  la  supe

(181’.linguno  de  estos  tres  países  -sostiene  Alonso,  loc.  cit.-  tiene  un  po
der  naval  decisivo  .  Sin  embargo  ,  todos  ellos  mantienen  un  buen  nivel
de  actualización  tecnológica,  cuadros  para  ejercerla  protección  de  las
rutas  y  experiencia  operativa.  Actúan,  por  otra  parte,  en  un  espacio
relativamente  vacío  .  La  NATO  nunca  pretendió  ampliar  su  jurisdicción
al  casquete  sur  de  este  océano.  Los  Estados  Unidos  mantienen  un  es——
quema  de  defensa  ysin  duda  hicieron  previsiones  en  esta  área,  pero  no
le  han  asignado  fuerzas.  Fuentes  argentinas  contrastan  este  panorama
con  el  despliegue  que  por  su  parte  hace  la  Unión  Soviética.  Esta  poten
cia  prepondera  en  el  Indico,  se  ha  asomado  al  Mediterráneo  y  al  Atián
tico  Norte  y,  a  través  de  la  operación  Angola,  se  aseguró  presencia  —

—aunqué  todavía  no  la  ha  éfectivÍzado—  en  el  Atlántico-Sur.

(19)El  esquema  de  defensa  del  Atlántico-Sur  ante  un  eventual  avance  sovi
tico  en  el  área  se  presentaba  a  jujcio  de  Luis  Barboa,  en  su  comenta--
rio  publicado  por  el  Jornal  do  Brasil  (“Contradicciones  dificultan  la  de
fensa  del  AtlántjcoSur’O,  como  un  confuso  rompecabezas  donde  las  —

piezas  no  ajustan.  Agrega  que  “Brasil,  Argentina  y  Sudáfrica,  protago
nistas  obligatorios  de  est.e  juego,  guardan  entre  st  incompatibilidades,
prejuicios  y  diferencias  de  motivación  política  que  sólo  podrían  ser  su
perados  en  casos  de  extrema  emergencia”.

(20)  Esta  es  una  conclusión  válida  en  vista  de  las  últimas  informaciones  y
a  los  hechos  políticos  originados  en  las  grandes  potencias,  y  ejecutad
en  los  vastos  teatros  operacionales  del  continente  africano  y  océanos  in
dico  y  Atlántico-Sur.
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rioridad  que  ya  ostentan  en  armas  estratégicas  y  del  incremento  notable  de
los  navtos  de  guerra  soviéticos  en  el  Atlántico—Sur,  gracias  a  sus  bases  —

operacionales  de  las  costas  occidentales  y  orientales  de  Africa  (21).  En  su
opinión  existia  la  posibilidad,  aunque  no  la  intención,  de  que  pudiera  ser  cor
tado  el  abastecimiento  de  una  parte  del  mundo  occidental  en  materias  pri-
mas  y  productos  derivados  del  petróleo  (22),  La  conclusión  más  importan
te  que  se  derivaba  de  este  planteamiento  es  una  sola:  el  bloque  socialista  -

del  Este  se  encuentra  en  condiciones  de  apoyar  con  superioridad  militar  la
consecución  de  objetivos  poilticos  en  paIses  de  otros   .  El  tema
Angola  estaba  en  la  mente  de  todos  los  expertos  militares.  Y  con  este  ejem
pb  reciente,   posibilidad  de  acciones  semejantes  en  otros  escenarios  -

geográficos”  (23).

El  informe  de  un  almirante  soviético  divulgado  en  los  Estados
Unidos  da  lugar  a  un  esclarecimiento  de  los  objetivos  poilticos  perseguidos
p9r  la  Marina  de  la  URSS  (24).Gorshkov  seíala  que  “el  mar  no  es  de  na
die  y ,  por  lo  tanto,  las  fuerzas  navales  no  encuentran  en  su  actividad  mu——
chas  de  las  limitaciones  que  impiden  el  uso  de  las  demás  fuerzas  armadas
para  objetivos.polfticos  en  tiempo  de  paz”.

El  tratado  del  almirante  Gorshkov  es  particularmente  significa
tivo  por  ser  la  primera  vez  que  los  “objetivos  expansivos  del  aparato  mili
tar  soviético  son  recono.cidos  por  escrito  en  la  URSS”  (25)  La  Marina  pa—

(21)  En  la  reunión  dé  los  ministros  de  Defensa  de  los  paIses  miembros  de
la  Alianza  Atlántica  (14  de  junio  de  1976).

(22)  Loe.  cit.,  supra.

(23)Dé  acuerdo  a  fuentespróximas  a  la  reunión  miñisterial.

•(24)  El  poder  marftimo  y  el  Estado,  óuyo  autor  es  el  almirante  Serguiei  -

Gorshkov.  La  existéncia  del  libro  fue  detectada  por  los  columnistas  del
Washington  Post  Rowland  Evans  y  Robert  Novak

(25)  Se  conjetura  que  el  voluminoso  trabajo  del  almirante  estarla  destinado
a  los  cuadros  del  Partido  Comunista  y  del  aparato  militar  soviético  pa
ra  uso  estrictamente  interno
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sa  a  desempeñar  ui  rol  instrumental  en  materia  polrtica,  Ayuda  a  la  ima
gen  del  pars  en  el  exterior,  y  es  al  mismo  tiempo  un  poderoso  elemento  de
persuasión  de  potencia  (26).

El  juego  de  la  distensión  mantenida  en  otras  áreas  esenciales
a  la  seguridad  del  mundo  permitra  estos  desfiles  de  potencia  marrtima  de
la  URSS  ante  los  preocupados  oficiales  de  las  marinas  de  Occidente.

La  irrupción  de  la  Uni6n  Soviética  producla  en  el  ámbito  ame
ricano,  una  primera  escalada  de  preocupaciones.  No  estaban  ajenos  a  ese
interés  de  acuerdo  a  lo  manifestado  por  uno  de  los  asistentes  a  la  reunión,
la  conversación  mantenida  con  el  presidente  argentino,  Jorge  Rafael  Vide
la  ,  por  tres  ex  cancilleres  argentinos  y  un  subsecretario  de  Relaciones  -

Exteriores.  No  hubo  trascendidos  del  intercambio  de  opiniones  más  que
cuanto  al  planteamiento  sobre  la  posibilidad  de  que  se  suscriba  un  Tratado
de  D.efensa  del  Atlántico-Sur,  y  la  posición  argentina  ante  una  eventualidad
de  esa  naturaleza  (27).  En  el  mismo  orden  de  cosas,  deben  situarse  las  vi
sitas  de  los  ministros  de  la  Marina  de  Brasil,  de  Venezuela  y  del  Perú  —

(28).  Esta  sucesión  de  visitas  en  un  perfodo  de  seis  semanas  se  conectaba
al  desarrollo  de  gestiones  tendientes  a  concretar  una  eventualOTAS,  en
probable  asociación  de  Argentina,  Brasil,  Uruguay,  República  Sudafrica
na  y,  por  supuesto,  los  Estados  Unidos  de  América.  Como  escribe  Gissa—
ni  ,  los  intereses  estratégicos  de  estas  naciones  no  son  del  todo  ajenos  a
un  tratado  militar,  que  aún  cuando  no  las  incluya  puede  generar  irritantes
alteraciones  en  el  balance  continental  de  fuerzas.  Un  pacto  semejante  re-—
quiere,  pues,  un  grado  de  consenso  más  allá  de  su  área  especfficaI.  (29).

(26)  La  premisa  de  la  que  parte  el  libro  de  Gorshkov  es  la  de  suponer  que
“la  potencia  soviética  permite  utilizar  en  la  actualidad  los  océanos  —

mundiales  en  interés  de  la  construcción  del  comunismo”.

(27)  De  acuerdo  a  la  información  dada  a  conocer  por  el  ex  cancillér  Miguel
Angel  Zavala  Ortiz  aLa  Opinión,  de  Buenos  Aires  (13  de  mayo  de  -

1976).

(28)  Ya  comentada  anteriormente.

(29).  En  La  Opinión  del  dfa  19  de  mayo  de  1976,  bajo  el  tftulo  1 ¿  A  qúé  vie

nen  los  almirantes?”.
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A  los  argumentos  relativos  a  la  concepción  global  de  la  defensa
de  Occidente  deben  sobrea?iadjrse  los  relativos  al  interés  nacional  de  las  na
ciones  con  extensa  costa  atlántica  (30).  Argentina  y  Brasil  dominan  de  modo
fundamental  el  área.  Brasil,  con  su  saliente  nordestino,  y  Argentina,  con
su  extensa  costa  patagónica  y  su  reivindicación  actual  sobre  las  islas  Malvi
nas,  espolón  de  renovado  interés  estratégico.  Con  Sudáfrica  en  la  costa  -

opuesta,  son  las  tres  potencias  más  significativas  del  Atlántico—Sur  .Todo
el  complejo  de  circunstancias  enumeradas  anteriormente  —potencia  soviéti
ca  en  materia  naval,  conquista  de  Angola—bases  soviéticas  en  Angola—  obli
gan  a  un  replanteo  del  poder  naval  integral  con  manejo  coordinado  de  bases,
unidades  de  superficie  y  aeronaves:,  adecuadas  a  un  control  y  proteccióndel
tráfico  marftimo  en  el  Atlántico—Sur.  La  actual  configuración  de  los  trata
dos  de  defensa  hacen  aparecer  comó  zona  vacía  a  esta  parte  del  sur  del  oc&
no.  Estados  Unidos  mantiene  un  esquema  global  de  defensa,  y  la  NATO  con
templa  los  problemas  de  esta  zona,  pero  sólo  en  las  repercusiones  que  ello
puedan  originar  para  la  organización,  enmarcada  estrictamente  en  un  espa
cio  ce?iido  por  los  tratados  (31).

Precisa  posteriormente:  I15  tareas  polrticas  de  la  nueva  man
na  soviética  incluyen  la  influencia  sobre  los  parses  costeros  y  la  capacidad
de  constituir  una  amenaza  militart!  (32,)..  La  presencia  del  portaaviones  Kiev

(30)  Brasil,  Argentina  y  Uruguay,  en  la  costa  americana,  y  Añgola  y  Sud&
frica  con  Namibia,  en.la  africana.  Habrá  de  tenerse  en  cuénta  el  :“rol
equilibranteI  de  los  pe4uefos  párses  del  arco  africano:  Liberia,  Costa
de  Marfil,  Ghana,  Togo,  Fahomey,  Nigeria,  Camerún,  Guinea  Ecuato
rial,  Gabón,  Congo,  para  darse  idea  aproximadade1a  complejidad  po
lfticadel  ‘problema  de  la  seguridad  en  esta  área.

(31)  La  lianza  Atlántica  provee  a  los  Estados  Unidos,  de  acuerdo  a  lo  sos
tenido  por  A.  Bianchi  y  Von  Kirch  ‘en  loc.cit.  ,p.57,  de  posiciones  es
tratégicas  favorables  para  apoyar  operaciones  en  su  zona  de  influen——
cia.  En  él  Atlántico  mericional,  sin  embargo,  no  existen’  compromi——
sos  de  este  tipo:  los  parses  ribereíios  no  han  celebrado  una  suerte  de
ÓTAS  (Organización  del  Tratado  del  Atlántico-Sur)  ni  avanzado  en  con
cretar  la  interesante  idea  de  una  “Asociación  de  Parses  OcánicosAus

 aunque  cada  vez  resulta  más  visible  la  estrecha  vinculación,
entre  las  Armadas  de  la  Argentina  y. de  la  República  de  Sudáfrica.

(32)  Loc.  cit.,  La  Opinión  del  dra  4  de  agosto  de  1976.
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en  el  Mediterráneo,  acompaí%ado  por  una  flotilla  de  dos  cruceros  y  dos  ca
zatorpederos  parecia  ser  algo  más  que  una  misi6n  de  prueba  (33).  La  con
trucción  de  otros  tres  portaaviones,  la  apertura  de  una  nueva  base  naval
(la  cuarta)  en  Siberia  oriental,  la  ampliación  del  canal  que  une  el  Báltico
con  el  mar  Blanco,  hay  que  situarlas  en  el  marco  de  un  refuerzo  global  de
las  fuerzas  navales  soviéticas  y  en  su  importancia  estratégica  en  interés
de  la  construcción  del  comunismo  (34).  El  juego  de  la  distensión  manteni
do  en  otras  áreas  esenciales  del  mundo  permitfa  estos  desfiles  de  potenóia
marrtima  de  la  Uni6n  Soviética  ante  los  preocupados  oficiales  de  las  mari
nas  de  Occidente  (35).

La  irrupción  de  la  URSS  producra  en  el  ámbito  estrictamente
americano  una  primera  escalada  de  altos  diálogos.  No  estaban  ajenos  a
ese  interés  de  acuerdo  a  lo  manifestado  por  uno  de  los  asistentes  a  la  reu
nión,  la  conversación  mantenida  por  el  presidente  argentino,  general  Jorge
Rafael  Videla,  con  tres  ex  cancilleres  argentinos  y  un  subsecretario  de  la
misma  área.  No  hubo  trascendidos  sobre  el  intercambio  de  opinionés  más
que  en  cuanto  al  planteamiento  de  un  posibletratado  de  defensa;  para  el  At
lántico—Sur  y  la  posición  argentina  ante  una  eventualidad  de  esa  naturaleza
(36).

En  el  mismo  orden  deben  situarse  las  visitas  de  los  ministros
de  Marina  de  Brasil,  de  Venezuela  y  del  Perú  a  su  colega  el  ministro  de

(33)  La  amenaza  soviética  aparecía  ya  dé  una  manera  expltcita.  Los  peno
distas  del  Washington  Post  Evans  y  Novak  se  preguntan  de  qué  modo
esto  puede  conciliarse  en  Occidente  con  el  sentido  de  seguridad  gene
rado  por  la  polftica  de  distensión.

(34)  En  su  nueva  presentación  de  poder—prestigio,  que  le  permite  la  nueva

imagen  de  su  renovada  flota  de  mar.

(35)  De  ellós  recogimos  como  ejemplo  el  del  Comité  Militar  Aliado,  almi
rante  sir  Peten  Hili-Norton,  ante  los  ministros  de  Defensa  de  la  Alian
za  Atlántica  en  su  última  reunión  de  Bruselas,  junió  de  1976.

(36)  Ya  cómentado  anteriormente  en  nota  número  5.
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Marina  de  Argentina.  Esta  sucesión  de  visitas  en  un  perfodo  de  seis  sema
nas  se  conectaba  al  desarrollo  de  gestiones  tendientes  a  concretar  una  even
tual  OTAS  (Organización  del  Tratado  del  Atlántico-Sur)en  probable  asocia
ción  de  Argentina,  Brasil.  Uruguay  y  la  República  Sudáfricana(37).  La  pre
sencia  del  Perú  puede  explicarse  por  el  delicado  equilibrio  de  la  relación  de
fuerzas  en  esta  parte  del  continente,  Como  dice  Guissani,  ‘1un  pacto  seme
jante  requiere  un  grado  de  consenso  más  allá  de  su  área  especifica”  (38).

Todo  este  complejo  de  circunstancias  enumeradas  obligan  evi-
dentemente  a  un  replanteo  del  poder  naval  integral  con  el  consiguiente  mane
jo  de  bases,  unidades  de  superficie  y  aeronaves,  adecuadas  a  un  control  y
protección  del  tráfico  marftimo  en  el  Atlántico-Sur.  La  actual  configura  --

ción  de  los  tratados  de  defensa  colectivos  hacen  aparecer  como  zona  vacfa
a  esta  parte  del  sur  del  océano.  La  OTAN,  con  jurisdicción  hasta  el  Trópi
co  de  Cáncer,  proyectaba  en  1972  operaciones  sobre  el  Atlántico—Sur  “para
reverdecer  antiguas  preocupaciones”  .  La  recomendación  número  22  del  or

ganismo  prevenfa  al  SACLANT  (Comandante  Supremo  Aliado  del  Atlántico)
sobre  la  protección  de  sus  vias  marltimas  vitales  (incluyendo  la  vigilanciá  y
las  comunicaciones.)  en  el  océano  Indico  y  en  el  Atlántico-Sur  (39).  El  lfmi
te  este  de  la  zona  de  seguridad  del  TIAR  (Tratado  Interamericano  de  Asis——

(37)  Loc,  cit,  en  nota  nÚmero  29.

(38)  Se  sabe,  nos  dice  el  artkulo  comentado  que  “el  equilibrio  de  fuerzas
es  un  motivo  permanente  de  preocupaciones  de  las  instituciones  milita
res  latinoamericanas,  Habitualmente,  cuando  las  fuerzas  armadas  de
un  pafs  emprenden  esfuerzos  de  reequipamiento  que  exceden  de  lo  nor
mal,  el  hecho  general  de  inmediatos  esfuerzos  similares  en  las  nacio
nes  vecinas,  Es  comprensible,  en  consecuencia,  que  todas  las  marinas
de  Latinoamérica  sigan  con  atenciÓn  la  génesis  de  un  pacto  militar  que
por  involucrar  básicamente  a  las  fuerzas  navales  de  las  naciones  intere
sadas  podrfa  traer  aparejado  un  proceso  de  equipamiento  cuyas  implica
ciones  y  proyecciones  serran  necesariamente  continentales”.

(3.9)  Cf.  Juan  E.  Guglialmelli  en  “Argentina,  Polftica  nacional  y  polftica  de
fronteras  .  Crisis  nacional  y  problemas  frontrjzt,  Estrategia,  núms..

37-38  ( noviembre  —  diciembre  1975,  y  enero  -  febrero  1976,  p.14.
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tencia  Recfproca),  de  acuerdo  a  lo  resuelto  en  la  reunión  de  San  Josa  de
Costa  Rica  en  Julio  de  1975,  abarcaba  desde  el  Ecuador  hasta  el  Polo  Sur,
el  meridiano  202  Oeste  de  Greenwich.  En  un  orden  más  inmediato,  es  con
veniente  recordar  la  existencia  del  Comando  del  Area  Marrtima  del  Atlán
tico-Sur  (CAMAS  ),  organismo  constiturdo  por  representantes  de  Argen
tina,  Brasil,  Uruguay  y  Paraguay.  El  mando  es  ejercido  en  forma  alterna
da  cada  dos  aftos  por  un  alto  jefe  naval  de  Argentina  o  de  Brasil.  Los  mis
mos  participantes  han  puesto  en  práctica  desde  1966  una  acci6n  conjintade
adiestramiento  de  su  flota  de  mar.  Estos  mecanismos,  como  se?iala  Alon
so,  no  implican  ni  un  pacto  —ofensivo  o  defensivo—,  Significan  una  prácti
ca  que  el  simple  transcurso  del  tiempo  lleva  a  consolidar.  Tal  vez  enel  ho
rizonte  se  halle  una  suerte  de  OTAN  ,  sin  los  Estados  Unidos  (40).  Enel
mismo  contexto  deben  catalogarse  los  “  operativos  unitas   ,  una  combina——
ción  de  entrenamientos  navales  en  la  que  intervienen  las  principales  fuer
zas  navales  de  Latinoamérica  y  de  los  Estados  Unidos.  Los  ejercicios  corn
prenden  en  este  caso  no  sólo  elárea  del  Atlántico—Sur.  Se  extienden  al  Pa
cffico,  donde  están  trazadas  las  rutas  marftimas  tradicionales  de  intercam
bio  de  los  pafses  de  la  zona  (  41  ).

III.  LA  VARIABLE  POLITICA

La  variable  polftica  tenfa  en  el  área  perfiles  muy  notorios.  La
descolonización  en  cadena  originada  por  el  movimiento  militar  portugués
de  25  de  abril  de  1974  sobre  los  territorios  africanos  dúrante  cinco  siglos

bajo  su  dominio,  la  debilidad  subsiguiente  de  los  gobiernos  restantes  con
suprernacfa  blanca,  el  incierto  futuro  constitucional  de  Namibia:  y  la  multi

(40)  Alonso,  Enrique,  en  loc.  cit..anteriorrnente,

(41)  En  los  últimos  dfas  de  agosto  se  reanudaba  el  operativo  Unitas.  XVII
con  la  participación  de  las  naves  uruguayas.  La  flótilla  compuesta  de
tres  fragatas  y  un  millar  de  hombres,  habfa  completado  operaciones
con  la  Marina  brasile?ia,  y  en  el  mes  de  septiembre,  primera  quince
na,  lo  hacta  çon  la  Armada  Argentina.  Después  séguirfa  circunvalan

do  Suramérica  para  operar  con  las  Marinas  de  Chile,:.  Perú  y  Colorn
bia.  ..
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plicidad  de  parses  riberefios  en  el  arco  litoral,  desde  Cabo  Palmas,en  Li
beria,  a  Cabinda,  en  Angola,  contriburan  a  la  formación  de  una  imagen  po
lfticamente  muy  flurda  y  sensible  a  presiones  inmediatas  (42).

En  el  otro  extremo,  el  ángulo  sudamericano,  la  situación,  sien
do  más  firme,  no  dejaba  por  ello  de  presentar  posiciones  nacionales  de
gran  interés  para  nuestro  análisis,  Especialmente  la  doctrina  brasilefía
sobre  aspectos  de  la  seguridad  de  Brasil  en  el  mar  Atlántico  parecra  con
tar  con  dos  expositores  de  primera  magnitud,  coincidentes  en  sus  grandes
principios  y  similares  en  las  mismas  conclusiones  (43).

(42)  Los  más  explosivos  quedaban  referidos  a  la  intervención  de  Cuba  enAn
gola  y  a  la  independencia  de  Namibia.  La  victoria  del  MPLA,  en  Ango
la,  y  la  lenta  retirada  de  los  contingentes  castristas  ,  concretaba  las
zonas  peligrosas  a  Rhodesia,  aunque  fuera  del  Atlántico,  en  la  zona  ex

plosiva,  y  al  Africa  del  Suroeste.  La  última  conversación  del  secreta
rio  de  Estado  norteamericano,  Henry  Kissinger,  con  el  premier  aus
traliano,  John  Voster,  5—6 de  septiembre,  en  Zurich,  habfapuntuali—
zado,  con  relación  a  Namibia,  que   Estados  Unidos  estimabanque
la  SWAPO  —que  lucha  contra  tropas  surafricanas  en  Namibia—  puede
ser  incluida  en  las  negociaciones  sobre  ese  pafs.

(43)  Nos  referimos  al  general  Golbery  de  Couto  e  Silva  y  al  vicealmirante
Paulo  1.  R.  Freitas.  La  doctrina  “goulberista”  forma  un  grupo  concep
tual,  sólidamente  estructurado,  que  aparece  en  distintas  ocasiones
hasta  conformarun  grueso  volumen  que  hacen  al  contenido  del  tftulo  —

propuésto  la  !‘geopolftica  del  BrasiF’.  La  exposición  de  Freitas  consti

tuye  un  punto  de  vista,  en  una  lnea  continuativa  mantenida  por  la  Ma
rina  brasile?ía,  desde  por  lo  menos  1960.  El  ministro  de  Marina  del
presidente  Garrastazú  Médici,  Adalberto  de  Barros  Núítez,  en  conf  e—
rencia  pronunciada  el  8  de  octubre  de  1971,  en  la  Escuela  Superior  de

•  Guerra,  sostenra  entre  otras  importantes  premisas  políticas:  “por  pri
mere.  vez  el  Brasil  puede  establecer  y  condicionar  su  propia  estrate

•   giá  marrtima”,  analizaba  la  existencia  de  dos  Brasiles  —el  continental
y  el  marftimo—  y  seítalaba  algunos  pasos  de  significación  en  la  concre
ción  de  esta  Hñea  poUtica,  tales  como  la  construcción  del  puerto  de
Rió  Grande  do  Sul,  cabécera  troncal  y  terminal  del  Atlántico—Sur;  la
extensión  del  mar  territorial  a  200  millas  marrtimas,  el  rearme  na—
val  para  dotar  a  la  marina  brasilefia  de  misiles  tácticos  de  superficie,
antisubmarinos  y  antiaéreos,  y  el  desarrollo  de  su  Marina  mercante”.
Las  recomendaciones  contenidas  en  el  estudio  de  la  Revista  de  la  Es—
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Brasil,  en  primer  término,  venta  esbozando  desde  1960  un  pro
yecto  atlántico,  cuando  el  Brasil  sostenta  relaciones  diplomáticas  solamen
te  con  Sudáfrica,  el  Congo  y  Zaire.  El  almirante  Adalberto  de  Barros  Nú
Líez,  ministro  de  Marina  en  el  gobierno  del  presidente  Garrastazú  Medici,
habta  delineado  la  idea  original  en  un  informe  militar  presentado..  a  la  Es
cuela  Superior  de  Guerra  del,  Brasil:  “El  Atlántico—Sur  es  vital  para  nues
tra  soberanta,  y  estamos  capacitados  para  ejercerla.  La  estrátegia  martti

ma  brasileFia  debe  ser  expansiónista  y  agresiva  en  el  campo  de  la  construc
ción  naval  y  en  la  industrialización  del  pescado,  en  la  búsqueda  de  acuer
dos  y  alianzas,  en  el  establecimientó  de  oficinas  y  represeñtaciones  de  ul
tramar”.  En  este  contexto,  Barros  Núítez  sostenta  la  existencia  dedos  bra

siles:  el  continental  y  el  marttimo,  El  Brasil  continental  se  destaca  por  su
extensi6n  territorial,  su  población,  su  potençial  económico,  y  tiene  sus  in
tereses  proyectados  hasta  el  litoral  del  océano  Pactfico  y  del  mar  Caribe
a  través  de  la  continuidad  terrestre  de  nuestros  vecinos.  El  Brasil  marfti’
mo  no  tiene  fronterás  ,  y  por  eso  mismo  es  lindero  con  las  nacioñes  que  el
progreso  continental  exige  (44).  .

Esta  posición  no  constituta  una  opinión  aislada  en  ‘el  pnsamie
to  geopolttico  brasile?ío.  La  Revista  de  la  Escuela  Naval  de  Brasil  postula
ba  en  su  entrega  de  diciembre  de  1973  la  “reformulación  de  una  estrategia
naval”  fundada  en  la  posición  estratégica  del  Brasil,  la  importancia  ci’e-—’
ciente  del  Atlántico-Sur  y  el  aumento  acelerado  del,  poder  nacional.  En  stn
tesjs,  propoñtalas  siguientés  recomendaciones:  ,.  .

a)  expandir  las  actividades  navales  a,”todo  el  AtlÚtico-Sur,  incluyendo  las
costas  africanas  y.  las  altas  latittÁdes  hasta  la  Antártida”.;  .

b)  obtención  negociada  de  puntos  de  apoyo  operativos  para  la  marinal  en  lá
periferia  del  Atlántico—Sur  y  también  en  sus  islas  oceánicas;  1

c)  estacionamiento  de  ponderables  fuerzas  navales  anfibias,  .y aeronaves  al
sur  de  Rro  de  Janeiro  y  en  la  saliente  noreste;  .  ..  .

d)dimensionamiento  y  equipamientó  ‘de  las  fuerzas  navales  anfibias  y  áero

cuela  Naval  de  Brasil,  diciembre  de1973,  viene  a  conf  irmar  late

sis  del  almirante  De  Barros  Núfíez,  la  cual  encuentra  su  complerna
tación  en  el ‘trabajo rese?iádo del ‘vicealmirante Freitas ,  que  comen
tamos  en  el  texto  Todos  los  pasos  indicados  parecen  obviamente  co
incidir  en  un  solo  punto  la  obtención  para  Brasil  de  la supremacfa
indiscutida  en  el  Atlántico-Sur.

(44:). , .  VéaseLa,Qpinión,  de.Buenos  Aires  ,.en  su edición  del’ dfa:9  de  oc
tubre de 1971.
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navales  brasileñas,  a  fin  de  que  el  pais  pueda  ejercer  el  dominio  de  las
áreas  marttimas  focales  del  Atlántico—Sur  durante  el  mayor  plazo  posible,,
en  caso  de  conflicto  convencional  contra.  cualquier  enemigo;

e)  actualización  permanente  de  los  medios  aéreos  para  operación  en el  mar
y  de  sus  doctrinas  de  empleo;

f)  negociaci6n  o  renegociación  de  tratados  multilaterales  de  defensa,  con
cualquiera  de  los  parses  que  poseen  intereses  en  el  Atlántico—Sur  y  cuya
alianza  sea  de  efectivo  provecho  para  el  Brasil.  La  publicación  de  la  Es-—
cuela  de  Guerra  Naval  brasileña  indica  que  “solamente  pensando  y  actuan
do  en  estos  términos,  podrá  la  Marina  brasileña  adecuarse  a  las  tareas  -

que  le  serán  exigidas  en  las  próximas.generacionesu,,

Más  recientemente  corresponde  al  almirante  Paulo  I.R.Frei—
tas  la  reformulación  de  una  doctrina  estratégica  brasileña  para  el  océano
Atlántico-Sur,  fijada  en  lqs  siguientes  términos:  a)  Brasil  ocupa  la  más
destacada  posición  geoestratégica  en  el  Atlántico-Sur,  el  cual  a  su  vez  ca

da  da  sobresale  más  en  importancia  estratégica  sobre  los  demás  océanos;
b)  equipara  el,  concepto  de  seguridad  externa  al  de  seguridad  en  el  mar;c)
enel  Brasil  de  hoy,  con  casi  cinco  millones  de  toneladas  de  Marina  mer
cante  y  con  lineas  de  navegaciÓn  comercial  que  logran  distancias  antfpodas,
no  hay  más  posibilidad  de  ser  ignorada  su  “maritimidad”;  d)  como  condi—
ci6n  necesaria  para  hacers,e  respetar  por.  las  naciones.que  formarán  el  gru
po  del  cual  el  Brasil  será  aliado  en  caso  .de  conflicto  que  afecte  al  tráfico.
marrtimo,  es  indispensable  que  la  Marina  de  Guerra  del  Brasil  ejerza  su
“iñfhíencia  ydéfienda  ñuéstros’  intereses  y’nüéstro  tráfico’martim’o’,  por  lo
menos  en  toda  el  área  del’Atlánticó-Súr;’e)  las  ‘priñcipales  rutas  de  las  cua
les  depende  la  economra  nacional  son  las  siguientes:  .  Ruta  costanera  en
tre.Rro  de  la  Plata  y.Tninidad  (segunda  ruta  de  importación  de  petróleo  ad
quirido  en  Venezuela,  además  de  otras  cargas),  2  Ruta  oceánica  europea
Entre  el  saliente  no’réste  y’ el  área  :DakarCabo  Vérde’(cuarta’ruta’de  im
portación  del  petróleo  proveniente  del  Méditerráneo’)  3Ruta  oceánica’  cen—
troafricana.  Entre  el  área  Rro-Santos-Vitorja  y  el  golfo  de  Guinea,  quees
actualmente  la  tercera  ruta  de  importación  depétróleo  y  que  será  la  más
importante  para  la,. exportación  de.,rnanufacturadós  si,  el  Brsi1  cónsigue  -

conquistar  los  mercados  centroafricanos  de  la  costa  atlántica  de  Africa
en  ellos  inclurdo,  principalmente  el  de  Angola  4  Ruta  oceánica  sudafrica
na,  entre  el  af’ea  Rro—Santos—Vitoria  y  el  sur  de  Africa  ,  que  es  la  princi
pal  ruta  de  importación  de  petróleo  (golfo  Pérsico),  y  que  podrá  ser  impor
tanta  ruta  de  exportación  de  manufacturados  para  Africa  del  Sur,  Mozam—
bique  y  otros  mercados  a  ser  conquistados  en  el  océano  Indico  o  en  el  Pac1
fico;  f)  las  áreas  focales  del  tráfico  marítimo  en  el  Atlántico-Sur,  y  prin—
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cipalmente  las  situadas  en  sus  accesos,  son:  1.  Area  de  Trinidad.»  2.Area
Dakar-Cabo  Verde,  3»  Area  Capetown;  g)  en  consecuencia,  establece  co—
mo  irmites  a  la  seguridad  marftima  de  Brasil  los  siguientes:  alNorte,  el
Trópico  de  Cáncer  (lfmite  sur  de  la  OTAN);  al  Oeste,  meridiano,  de  0622
W  costa  este  de  América  del  Sur  y  meridiano  de  0752W,;,  al  Sur,  Costa
de  la  Antártida;  al  Este,  meridiano  de  0252E.  y  costa  Oeste  del  Africa  -

(45)0

Esta  doctrina  adquiere  el  nivel  de  oficiosa  por  parte  brasile—
?ía  con  la  publicidad  en  1967  del  libro  que  reúne  todos  los  trabajos  publica
dos  por  Golbery  do  Couto  e  Silva,  máximo  sostenedor  de  la  alianza  de.’Br
sil,  con  los  Estados  Unidos,  y. consultor  del  presidente  Geisel   La  con—-
cepción  del  autor  esta  fundamentada  en  una  serie  de  coordenadas  genera-:—.
les  que  en  breve  resumen  cabrIa  caracterizar  como  las  siguientes:  1.  En.
la  confrontación  Occidente—Oriente,  las  dos  superpotencias,  Estados  Uni,,’
dos-URSS,  constituyen  los  dos  núcleos  de  poder  del  conflicto  y  asumenen.
consecuencia  la.  conducción  integral  del  proceso.  Brasil  en  este  esquema  ,.

es  el  aliado  natural  de  los  Estados  Unidos  (46).  El  t destino  manifiesto’.’  de
Brasil  impllcitamente  abarca  toda  el  área  sudamericana  y  no  choca  con  —

los  intereses  vitales  de  Wáshington  (47);  2.  La  clave  de  la  situación  de—
fensiva  de  Occidente,  en  la  que  el  Brasil  se  atribuye  un  papel  protagó.nico,
está  dada  en  el  Atlántico-Sur  por  las  trés  masas  de  América  del  Sur,Afri

(45)  Loc.  cit,,  p.8l.»  Como  conclusión  a  su  trabajo,  el  vicealmirante  —

Freitas  establece:  “la  situación  geoestratégica  del  Brasil  y  los  ‘int’eré
ses  generados  por  el  actual  estado  del  desarrollo  nacional  evidencian
la  necesidad  de  ser  fijada  un  “área  marltima  de  seguridad  del  Brasil’!,’
cuyos  lImites  cubran  todo  el  Atlántico-Sur  para  fines  de  planeamien
to  estratégico  de  la,  defénsa  nacional  •!‘  .

(46)  Corroborando  este  pensamiento,  fundamental.,  se  pued  aducir  algunas
referencias  complementarias.  “El  Brasil  pare,ce  estar,  en  condiciones
superiores  por  su  economfa  no  co,mpetitiva,  por  su  prolongada  y  com
probada  amistad  y  por,  sobre  todo,  los  triunfos  de  quedispone...  el:
manganeso,  las  arenas  monazfticas,  la  posición  estratégica  del  nor
deste  y  de  la  desembocadura  del  Amazonas  con  su  tapón  de  la  isla  Ma
rajó..  para  negociar  una  alianza  más  expresiva...  (que)  pueda  tradu
cir  el  reconocimiento  de  la  real  estatura  del  Brasil  (loc.  cit  .  ,pág.  52).

(47)  Loc.  cit.,  p.  52.
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ca  átlánticó-meridional  y  Antártida,  “las  cuales  constituyen  una  placa  de
maniobra  giratoria  contra  cualquier  estrategia  de  resistencia  y  contraoferi
sivá  en  relación  con  las  siempre  posibles  y  peligrosas  arremetidas,  por
más  que  sean  iriicialmente  vigorosas  ,  del  expansionismo  s0yjj0I  (48);  3.
AmÓrica  del  Sur,  protegida  por  el  Océano  Pacifico  (inigualable  e  inmenso)
y  por  la  cordillera  de  los  Andes  (muralla  ciplópea),  se  orienta  toda  hacia
el  Atlántico  y  hacia  el  hemisferio  terrestre  del  Este,  avanzando  en  punta  el
promontorio  nordestino  (49).

Estas  premisas  sirven  de  base  para  lá  tesis  de  los  hemiciclos’.
Uno  interior  de  tierras  en  un  radio  medio  de  10.000 kilómetros,  que  com-
prenden  Arnérica’del’Norte  enel  flanco  izquierdo,  Africa  en  posición  fron
tal  y  laAntá’rtida,  coino”guarda-flanco”,  a  la  derecha.  Más  alláde  este  lf’
mite,  en  un  radi’o  médio  de  15.000  kilómetros,  el  hemiciclo  exterior,en  el
que  se  destacan  cuatro  i-iúcleos  principales:  el  europeo  (inclurda  gran  parte
de’la  Rusia  asiática  y  regióñ  caucásicá,  India,  Australia  y  la  trasbordante
humanidad  amarilla,  Japón-China,  prolongándose  por  Indochina,  Malasia
Indonesia  y  Filipinas)  (50).

El  ‘hemiciclo  interior  sePíala  la  frontera  decisiva  de  la  seguri——
dad  sudamericana  (51).

(48)  Loc. cit., p.  87.

(49)Loc.  cit.,p.  84.

(5Ó) Esta  concepción  se  basa  en  una  proyeccióncenital  equidistante  del  mun
do,  centrado  en  lá  región  ‘  más  vitalizada  y  dinámica  del  Brasil’”.  La
América  del  Sur,  protegida  por  el  océano  Pacrfico,  “foso  inigualablee
inmenso  “,  y  por  la  cordillera  de  los  Andes,  “  muralla  ciclópea   se

:orienta  toda  hacia  el  Atlántico  y  hacia  el’hemisferio  terrestre  del  Este,

avanzando  en  punta  el  promóntorio  nordestino  (loc.  cit.,  p.  821

(51)’Loc.  cit.   89.
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En  este  contexto  general,  el  Atlántico—Sur  tiene  una  importan
cia  fundamental  en  la  defensa  del  Brasil.  Tras  comparar  al  océano  Atiánti—
co  con  el  mar  Mediterráneo  y  considerarlo  como”  el  de  mayor  vitalidaddel[
mundo   sus  indicaciones  son  al  respecto  más  precisas;  el  océano  Glacia1
Artico,  en  el  Norte,  aparece  como  un  mar  cerrado,  tal  como  el  mar  Negin
en  aquél;  el  estrechamiento  Natal-Dakar  es  similar  al  de  Calabria,  Sicilia,,
Tunicia.  Los  pasos  de  Suez  y  de  Gibraltar  están  multiplicados  en  nniiestt
caso  en  cuatro  aberturas:  Bering,  Panamá,  Drake  y  Magallanes.  A  esitas
“puertas”  se  suma  el  dilatado  vacío  Antártidá—El  Cabo,  “amplio  ventanal
hacia  el  océano  Indico,  desprovisto  de  una  “cortina  bien  orientada  de  viii1kam
cia  y  protección”  (52).

El  saliente  Natal-Dakar  actúa  como  la  bisagra  de  dos  cnencas
soldadas  por  el  noroeste  brasileño:,  el  Atlántico-Norte  y  el  Atlántico—Sunr  *

Para  Golbery  tiene  particular  importancia  destacar  el  estrechamiento  Nia—
tal—Dakar  como  área  de  más  seguridad,  y  al  nordeste  brasileffo,  cómo  ell
factor  clave  de  la  angostura  marítima.  En  contraste  , estima  el  sector  Siutr
como  un  espacio  vacío  sin  adecuadas  bases  geográficas  para  su  vigilanciay
protección,  agravada  por  dos  hechos  políticos  que  importa  seítalar:  Africa
del  Sur,  atraída  por  el  norte  y  nordeste  del  continente  y  dando  espaldas  a11
mar,  y  Argentina,  llevada  por  otros  intereses.  De  ahí,  en  un  análisis  fuinu—
damentado  principalmente  en  la  posición  que  corresponde  al  Brasil  y  des—
de  esa  sola  perspectiva,  Golbery  deduce  que  corresponde  a  su  país,,  Lanito
por  su  extensión  litoral  como  por  su  probada  amistad  coñ  los  Estados  IJhmi—
dos,  “el  monopolio  de  la  defensa  del  Atlántico-Sur”  (53).

(52)Loc.  cit.,p.  183.

(53)  Esta.  posición  tiene,  evidentemente,  una  consecuencia  necesaria:elles—
fuerzo  diplomático  para  tratar  de  obtener  este  reconocimiento.  En  tal
sentido  pueden  considerarse  muy  afortunadas  las  maniobras  políticas
de  Ytamariti,  y  el  reconocimiento  de  Brasil  corno  gran  potençia,  seto
largamente  acariciado  por  el. ‘nacionalisrnp  derechista  militar.  Con  la
visita  del  presidente  Garrastazú  Mdici  abs  Estados  Unidos,  pareció
tener  confirmación  este  reconocimiento  de  liderazgo  continental  por  par
te  de  la  gran  potencia  del  norte.  El  presidente  Nixon  pronunció  en
lla  oportunidad  la  criticada  frase:  Hacia  donde  se  incline  el  Brasil,  se
inclinará  el  resto  del  continente,  que  en  último  de  los  casos  obligaar
pensar  los  supuestos  sobre  los  cuales  han  girado  estos  planteos.  A  la
luz  del  Memorando  de  entendimiento,  firmado  por  los  Estados  Unidos  y
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Por  más  importancia  que  podamos  atribuir  al  pensamiento  del
geopolItico  brasileíio,  que  se  complementa  con  la  acción  intensa  yextensa
de  Ytamaraty  en  el  continente  africano.  Las  faciiidade  de  penetración’  cul
tural  ‘en  los  dos  flancos  -Angola  y  Mozambique—  mantienen  el  portugués  co
mol  idioma  “nacional”,  por  falta  de  un  idioma  indfgena  homogéneo  que’..pue—
da  súplantar  al  del  colonizador,  es  un  hecho  irreversible  en  Africneg.ra.
(54),  ‘La  herencia  afro—brasileña  puede  dar  lugar’a  un  acercamiento.d.eBiá
sil  con  elAfrica:;iibre  (55)..  El  proceso  de  acercamiento,  que  ya  está  juga,—
do,;  es  ‘en  manos  ‘de, los  hábiles  diplomáticos  brasileños  una.formi’dabie  car

;tá  dé.presentación,  ‘  ‘  ‘  ‘  .   J  

Brs1.•,.el  dóctor,  F.ank  O.  Mc,  Cann,  profesor  asociado  de  .Hitoia
en  la,  Universidad  deNew  Hampshire  y  autor  del  libro,The  ‘Brzil’iaff—
American  Alliance,  1937-1945,  publica  en  el  The,New  York  Tirnes-un

•    artkulo  en  el  que  sostiene:  “En  la  hora  actual  Brasil  es  la  ptençi:a-.do
inant,e  de  Suraérjc,  y  su  influencia’  sobre  la  margen  ‘african&-’de

:la  cueñca’delAtlántjco-Sur  va  a  ir  aumentando,  Al  reconoceI:esta.:_
preeminencia  regional,  la  política  norteamericana  se  limita  a  s’ér  r

.lista,..al  conservar  una  amistad  que  le.resulta  útil  a,.ia•  vz  que  reçf
procanente  atrayente”  (La  Opinión  del  dfa  16  de  marzo  ‘de  i:9.7’6L’r

(54)  ,  B.K.  en  la  Opinión  del  dfa  13  de  septiembre  de  1975,  bajo.e1tftuio.-
“El  viaje  del  Anna  Nery  aNigeria”.  ‘  ‘  ‘  .‘  ..

(55)  Brasil  está  decidido  a  convertirse  en  la  principal,  influencia.  no-afri
cana  en  los  pafses  de  habla  portuguesa:  Mozambique,  Angola  y  Gui
nea  Bissau,  Los  arttfices  de  la  polttica  exterior  brile’ha’Flé’.?.
do  a  la  conclusión  —de acuerdo  al  profesor  Mc.  Cann—  (loe.  cit.,  no
ta  anterior)  de  que  la  herencia  común  lingufstica  y  cultural  desupas
con  los  africanos  contribuirá  a  pronover  los  intereses  econóMicos  -

brasileños  en  toda  Africa  Brasil  quiere  el  petróleo  de  Anol   esta
ra  dispuesto  a  colaborar  en  la  comercialización  de  productos  t’’opi—
cales  ,  aparte  de  que  desea  conseguir  una  participación  miydr  n  el
mercado  de  consumo  del  Africa  de  habla  
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El  reconocimiento  por  el  gobierno  brasileño  de  la  Organización
del  Pueblo  del  Africa  Sudoccidental  (SWAPO  ) como  legrtima  representa
ción  del  pueblo  namibio,  no  sorprendió  a  los  analistas  polfticos.  Estaba  en
cuadrada  en  el  “pragmatismo  responsable”  que  llevó  a  la  aceptación  del
MPLA  como  gobierno  legftimo  de  Angola.  Pero  este  reconocimiento  impli
caba  el  despliegue  estratégico  brasileño  en  el  Atlántico—Sur  y  lo  mostraba
coherente  y  planificado.  Esta  vez  no  se  trataba  de  reasumir  el  rol  de  me
trópoli  de  alternativa,  como  en  el  caso  de  Angola,  donde  los  lazos  étnicos
y  lingüfsticos  facilitaron  un  acercamiento  espontáneo.  Ahora  se  trata  de
conquistar  un  “mercado  virgenI  y  cercano.  El  superpuerto  de  R1o  Grande,
la  modernización  de  la  flota  naval,  el  proceso  desarrollista  brasileño,  por
más  crrticas  que  suscite,  obliga  a  los  responsables  de  su  poltica  interna
cional  comercial  a  perfilar  las  lfneas  más  próximas  del  horizonte.previsi—
ble  para  después  del  año  2000  (56).  Los  pasos  del  secretario  de  Estado  nor
teamericano  en  los  últimos  meses  daban  pie  para  establecer  paralelos  y  —

concordancias  entre  ambas  lIneas  de  acción  polliica.  Las  circunstancias

parecen  oportunas  para  intentar  un  acercamiento  de  los,  pueblos  indepen-
dientes  de  ambos  lados  del  Atlántico—Sur  y  de  que  sea  Brasil..:  quien  sirva
de  ofició  intermediario  (57),  .

Los  intereses  argentinos  en  el  Atlántico—Sur  están  fundamen
tados  en  su  extensa  costa,  la  riqueza  de  su  plataforma  contineñtal,  la  rei
vindicación  de  las  islas  Malvinas  y  la  ocupación  de  las  bases  en  el  sector
antártico  que  reclama  como  soberano  (58).  La  primera  formulación  de  una

(56)  En  este  pragmatismo  responsable  la  compra  de  reactoesnuclea’res  a
Alemania  no  impide  el  “acuerdo  bilateral  con  Washingtonl  de  periódi
cas  consultas  sobre  temas  de  importancia  continental  y  mundial,  ni  el’
reconocimiento  a  la  I5pOhI,  como  “legftima  representante  del  pue
blo   mientras  mantiene  excelentes  vlnculos  comerciales  con
la  república  Sudafricana,  y  busca  en  el  Pacifico  un  puerto  a  través  de

Bolivia,  para  sus  mercados  del  Oriente.

(57)  Para  los  observadores  norteamericanos  los  pasos  del  secretario  Kis

singer,  parecfan  muy  oportunos,  para  contener  el  desplazamiento  del
Brasil  hacfa  los  pafses  de  Europa  y  su  tendencia  a  vender  sus  votosen
la  ONU  por  el  petróleo  árabe.  .  ..            .     .  .

(58)  Para  la  Argentina,  carente  de  brazo  izquierdo  -el  Pacrfico-,  el  único
mar  que  cuenta  es  el  Atlántico,  es  su’!ruta  maestra”,  al  decir  del  geo
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doctrina  argentina  sobre  el  mar  la  realiza  el  almirante  Storni  en  una  obra
llamada  a  tener  una  gran  repercusión,  en  la  que  planteaba  con  notable  anti—
cipación  a  su  tiempo  la  formación  de  una  conciencia  marítima  con  todas  sus
implicancias  geopolíticas  y  económicas  (59)  .Algunas  de  sus  postulaciones  -

sólo  se  concretan  en  1966  con  la  promulgación  de  la  ley  de  soberanía  argen
tina  sobre  el  mar  hasta  las  doscientas  millas  de  la  costa  y  la  reciente  crea
ción  de  una  Secretaría  de  Intereses  Marítimos  (60).

político  Gómez  Rueda  _HArgentina  Centro  del  Tercér  MundoIt  (LaOpi
nión  del  día  27  de  enero  de  1974).  Cónduce  a  Europa,  Africa  y  Asia.  Y
albérga  al  núcleo  más  denso  de  la  población  argentina,  y  a  su  más  flo—
reciente  industria.  Por  ello  —obvio  es  señalarla-  es  vital  para  el  país,
quealargando  la  frase  de  un  ex  canciller  aplicada  al  Río  de  la  Plata  —

—puede  decirse  que  dependen  totalmente  de  él  .  Rutas  comerciales  ,por
un  lado  y  recursos  por  el  otro.  Sin  conocimiento  estadfstico  comple
to,.  se  descartan  las  enormes  posibilidades  -reservas-  que  tiene  el
mar  epicontinental  argentino  ,  como  las  capturas  que  pueden  realizar—
se.  De  acuerdo  a  las  últimas  declaraciones  del  secretario  de  Intere-—
ses  Marítimos  (26  de  agostci  de  1976),  ese  caudal  puede  oscilar  en  los
3  ,  5  millones  de  toneladas  anuales.  El  informe  de  lord  Schackleton  so
bre  las  isi-as  Malvinas  ponía  en  conocimiento  público  la  riqueza  de  la
plataforma  continental,  y  la  existencia  de  hidrocarburos.  También  es
tán  allí  las  algas,  con  promésas  de  alto  rendimiento,  y  el  krill.  Se
calcula  que  podrán  extraerse  sin  causar  perjuiçios  a  la  especie  hásta
un  mi1lr  de  toneladas  anuales,  y  que  las  reservas  conocidas  en  las  —

aguas  australes  ascenderían  a  200  millones  de  toneladas.

(59)  Apa.rte.de  la  obra  mencionada  que  constituye  una  recopilación  de  sus
mejores  conferencias  publicó  también:  Trabajos  hidrográficos  y  lími
te  argentino  en  el  Canal  de  Beagle  (1905);  Proyecto  de  régimen  de  mar
territorial  (1911),  yel  mar  territorial  (1926).

(60)  Ley  17.094,  de  29  de  diciembre  de  1966,  y  leyes  posteriorés  comple
mentariasde  aquélla:  Ley  17.5  0,  de  25  de  octubre  de  1967;  Ley  17.
711,  modificatoria  del  Código  Civil;.Ley  18.502,  de  24  de  diciembré
de1969,  yDecretos  5106, del año 1966, y 8802,  del año 1967. Para
la  inteligeñcia  de  este  conjunt  normativo  habrá  de  tenerse  en  cuenta,
como  señala  el  profesor  de  la  Universidad  de  Córdoba  Ernesto  J  Rey
Caro,  en  “La  Ley  de  4  de  octubre  de  1972,  t.148,  Paso  Inocente  y  u

-,    vertad  de  navegación  en  el  ordenamiento  jurídico  del  mar  territorial  -
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La  disputa  diplomática  de  las  islas  Malvinas  lleva  también  el
estudio  de  su  valor  estratégico,  tema  que  obliga  a  la  inserción  de  la  hipóte
sis  local,  én  el  contexto  más  amplio  de  la  defensa  global  del  Atlántico-Sur
(61)  La  vulnerabilidad  del  canal  de  Panamá  a  un  ataque  con  misiles  y  su  -

inutilizaci6n  consiguiente  como  paso  marftimo  orienta  las  inquietudes  de  las
Armadas  americanas  y  en  primer  lugar  la  de  los  Estados  Unidos,  especial
mente  a  partir  del  año  1950,  a  la  búsqueda  de  acciones  conjuntas  con  1 as
flotas  de  los  pafses  del  Sur  y  a  una  revalorización  consiguiente  de  las  islas
Malvinas  como  llave  de  entrada  al  Atlántico,  desde  el  Pacrfico,  Australia,
por  las  islas  Kerguellen  y  del  océano  Indico,  por  el  amplio  ventanal  Antár
tida-Sudáfrica  (62).

Muy  recientemente,  y  como  crftica  al  pensamiento  geopolrtico
del  general  Golbery  do  Couto  e  Silva,  el  general  Juan  Enrique  Guglialme
lii  trata  de  “desarmar  —de acuerdo  a  la  interpretación  de  Alonso—  la  teorra
del  Atlántico—Sur  como  mare  nostrum  brasiliorum”  ,  recordando  que  exis
ten  muchas  nacionalidades  alineadas  a  lo  largo  de  las  costas  de  Africa  y  de
América  del  Sur  (63).  Las  observaciones  crtticas  del  general  argentino  pue

de  algunos  estados  americanos,  la  Declaración  sobre  Derecho  del  Mar
firmada  en  Montevideo  en  mayo  de  1970”

(61)  Cf.  “El  valor  estratégico  de  las  islas  Malvinas”,  debido  al  capitán  de
fragata  Benjamfn  Oscár  Consentino,  y  publicado  en  Estrategia,  marzo
ábril  de  1970,  núm.  6,  pp.  76  y  ss.

(62)  A  través  y  por  medio  de  distintosesquemas  de  cooperación  entre  —-

ellos:  el  operativo  “UNITAS”,  que  se  cumplen  desde  1960, por  1 a  s
armadas  y  aviaciones  navales  de  Argentina,  Brasil,  Chile,  Colombia,
Perú,  Venezuela,  Uruguay  y  los  Estados  Unidos,  con  la  finalidad  de
inantener  “la  libertad  de  los   .  Existe  además  el  Comando  del
Areá  Marrtima  del  Atlántico-Sur  (CAMAS),  organismo  constituIdo  por
representantes  de  Argentina,  Brasil,  Uruguay  y  Paraguay.  El  coman
do  es  ejercido  en  forma  alternativa  por  los  jefes  navales  de  Brasil  y
Argentina.  Argentina  mantiene  además  una  estrecha  relaóión  con  la
Marina  sudafricana,  con  frecuentes  operaciones  conjuntas  de  entrena
miento  y  capacitaci6n.

(63)  El  artIculo  del  general  Guglialmelli  aparece  en  la  revista  Estrategia
de  marzo-abril  de  1976,  núm.  39,  pp.  4  y  ss.  El  comentario  de  Alon
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den  quedar  expuestas  en  la  siguiente  forma:  1.  La  perspectiva  de  Golbery
se  basa  en  el  enfrentamiento  entre  los  dos  sistemas  mundiales,  con  énfa
sis  en  el  conflicto  militar.  La  alternativa  militar  elegida  es  la  de  lucha  cl
sica,  esto  es  ,  medios  convencionales  ,  que  es  la  menos  posible,  pero  la
que  sirve  mejor  a  sus  intenciones.  2.  Desde  una  perspectiva  pofltica  se  —

omiten  las  contradicciones  existentes  en  Occidente,  y  no  se  extraen  las
consecuencias  de  dos  factores  actuantes  en  la  posguerra  que  incidieron  so
bre  tres  realidades  presentes  a  poco  de  finalizar  el  conf1icto  los  sistemas
mundiales  ,  la  inexcusable  reconstrucci6n  de  Europa  y  la  necesidad  de  los
parses  subdesarrollados  por  superar  esa  trágica  situaci6n  (64).  3.  Con  r
pecto  al  Atlántico—Sur,  las  deficiencias  geopoliticas  son,  á  juicio  de  Gu——
glialmelli,  más  evidentes:  3.1  Se  margina  el  rol  geopoirtico  del  Pacrfico.
3.2  Se  vincula  a  la  Amazonia  americana  al  núcleo  central  brasileño.  3.3
Se  subestiman  los  roles  platinos  de  Bolivia  y  del  Paraguay,  reclamando  pa
ra  Brasil  una  responsabilidad  permanente  3  4  Se  afirma  que  sobre  el  ár.

so  en  La  Opinión,  de  fecha  4  de  agosto  de  1976,  bajo  el  trtuio  “Un  an
ti-Golbery  a  cuenta  de  la  defensa  del  Atlántico—Sur”.

(64)  Aquellos  factores  fue’on  -nos  dice  Guglialmelli-  el  fin  del  coloñialis
mo  y  la  revolución  cientffica  y  tecnológica.  Estos  dos  datos  operando

•    sobré  la  realidad  mundial  señalada  determinaron  en  una  primera  fase
la  “bipolaridad   la  “destrucción  masiva  recproca’  la  recons
trucci6n  e  iñdustrialización  acelerada  de  las  grandés.  potencias  y  la
denominada  coexistencia  pacffióa.  A  partir  de  allf  y  éñ  la  etaa  poste
rior  condujo  a  la  crisis  dentro  de  los  bloques,  al  policentrismo  poifti
co,  a  la  no  alineación  de  algunos  parses,  a  las  sociedades  postindus—
triales,  a  la  necesaria  industrialización  de  los  pa1ses  periféricos  y
al  replanteo  total  de  los  problemas  de  seguridad,  tanto  en  las  gran——
des  potencias  como  en  el  mundo  periférico  Aparece  as  un  nuevo  en
frentamiento  de  singular  significado  para  todos  y  en  particular  para
los  pafses  de  América  del  Sur  Se  trata  de  la  contradicción  denomi
nada  norte—sur,  es  decir,  países  desarrollados—países  subdesarro——
liados  .  Esta  oposición  no  puede  omitirse  en  ningún  análisis  mundial
ni  menos  no  interpretarse  en  su  total  complejidad,  ya  que  sobre  es—
tos  último  operan,  las  super  y  grandes  potencias,  tanto  eñ  lo  poltti
co  como  en  lo  ideológico  y  económico,  planos  hacia  donde  se  ha  des—
plazadoelénfasjsde  la  lucha  entre  ls  dos  grandes  sistemas  mundia
les  .  Este  proceso  de  síntesis  permite  a  las  naciones  subdesarrolla——
das,  a  nuestros  pa1ses,  revitalizar  los  objetivos  e  intereses  naciona
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platino-patagónica  se  destaca  el  núcleo  central  brasilefo  por  encontrarse
superiormente  localizado.  En  este  ámbito  se  omite  la  posición  geopolftic.a
del  Uruguay.  Hace  terminar  el  ecúmeno  del  litoral  atlántico  en  Bahía  Blan
ca,  con  omisión  del  litoral  atlfrtico  sudamericano,.  Omite’  toda  mención  —

del  papel  relevante  de  las  islas  Malvinas  y, de  su  importancia  estratégica,
asT  como  de  la.  presencia  británica  en  el  archipiélago.  De  la  misma  mane.
ra,  el  papel  de  Chile  en  el  extremo  sur.  3.5  Seitaíta  el  rol  estratégico  de
la  Antártida,  pero  sin  ahondar  en  su  problemática.  3.6  Acrecentamiento
de  la  importancia  geográfica  del  ,saliete  nordestino  en  el  control  del  área
del  Atlántico-Sur,  con  olvido  además  de:  a)  responsabilidad  de  Chile  en
los  accesos  del  Pacifico;  b.)  desconpcimiento  de  la  importanciaestratégiça.
de  las  islas  Malvinas;  c)  subestimación  de  la  presencia  de  Paraguay,  Uru
guay  y  Bolivia  en  los  intereses  del  Atlántico—Sur,  y  la  importancia  de  es
te  océano  para  los  pafses  del  Pacffico  en  caso  de  cierr  del  Canal  de  Pa
namá;  d)  falta  de  análisis  del  derecho  de  los  Estados  del  Africasurocci
dental  sobre  el  Atlántico-Sur.  Por  otra  parte,  el  estudio  como  “alterna—

 de  rutas  cercanas  al  litoral  sudamericano,  en  caso.  de  conflictos  en.
las  actuales  ritas  que  vienen  desde  el  Indico  y  el  Atlántico—Norte,  •fuera
de  la  zona  de  seguridad  del.  TIAR.  ,,  ..

Como  resumen,  la  geopolttica  de  Golbery’  “es  caprichosamen_.’
te  dirigida”  a  fundamentar  los.objetivos  de  la  polftica  brasi1eña,”est&fo.’
zada  para  acrecentar  la  importancia  de  la  posición  del  Brasil,  en  particu
lar  de  su  área  nordestina,  con  el  fin  manifiesto  de  obtener  para  su  país
responsabilidades  monopólicas  y  excluyentes  en  la  deferia  de’  esa  zoná
oceánica”.  La  conclusión  es,  para  Guglialmelli,  que  América  dei’.Sur,  co-.
mo  un  todo,  necesita  “vertebrarse”  sin  destinos  manifiestos”  de  nadie”
En  cuanto  a.l  Atlántico—Sur,  la  problemática  debe  ser  enfocad.  en  primer

término,  desde  laperspectiva  del  interés  nacional  y,’  luego,  de  los  ;objeti
vos  regionales  compartidos,.  Para  Argentina  este  sector  marftimo  resul
ta  fundamental.  Su  frontera  marftima,  la  rica  plataforma  marftima,’  ‘sus
puertos  y  el,  hinterland  pampeano,  y,  por  si  fuera  poco,  las  Malvinas.  y el
sector  antártico  se  inscriben  en  ese  océano,  que  en,  los  libros  degeogra
f  fa  yen  los  manuales  de  polftica.internacio.nalde  esta  parte’  sur  del  con—
tinente  se  gusta  denominar  mar  argentino  (65)..  -  ,

les,  ya  que  ellos  aparecerian  relegados  durante  la  “guerra  frfa”  enbe
neficio  de  los  intereses  de  la  seguridad  del  conjunto”  (ioc.cit.  ,p.17).

.(65) Loe.  cit.,  p.  22.
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El  otro  grande  del  Atlántico-Sur  es  Sudáfrica,  Su  posición  geo
gráfica  la  convierte  en  el  punto  clave  de  lqs  tráficos  marrtimos  del  petróleo

y  el  centro  de  soldadura  de  los  océanos  Atlántico—Sur  e  Indico,  Su  privile
giada  situación  estratégica  y  el  complicado  panorama  politico  de  la  región,
unido  a  su  particular  punto  de  vista  acerca  del   separadot,  han
obligado  recientemente  a  los  politicólogos  a  un  profundo  examen  del  tema  —

(66).

En  el  momento  en  que  escribimos  estas  lineas  los  despachos  no
ticiosos  informan  sobre  la  entrevista  del  secretario  de  Estado  norteamerica
no  con  John  Vorster,  primer  ministro  sudafricano.  El  doctor  Henry  Kissiri
ger  pronunció  en  la  oportunidad  un  claro  elogio  a  la  República  de  Sudáfri  --

ca  (67).

Recogemos  de  A,  Bianchi  y  Von  Kirch:  “Sudáfrica  tiende  aacha
car  la  actividad  ‘de  la  insurgencia  interna  al  creciente  interés  naval  soviéti
co  en  el  Indico,’  y  a  pi.nta.r  el  desaifo  militar  al  apartheid  como  una  táctica
ofensiva  pro  Moscú  contra  el  sistema  defensivo  occidental.  Los  grupos  de  u
beración,  a  la  vez  que  juran  no  tener  ataduras  significativas  con  el  ápoyo  de
chinos  y  rusos  ,  confran  ardientemente  que  las  potencias  occideñtales  recha
cen  su  sostén  á  Pretoria,  debilitando  su  capacidad  de  resistencia  ante  las
demandas  ‘de  ‘liberación.  De  alli  su  satisfaccj6n  cuando  Gran  Bretaíia  deci——
dió,  en  ‘1974,  dar  por  terminado  el  Tratado  de  Simonstown”  (68).

(66)  Cf.Cola  Alberich,  julio:’La  República  de  Sudáfrica.  Impresiones  de
un  viaje,  Madrid,  1975,  293pp.  Precisamente  en  el  comentario  al  li
bro  anterior  nos  dice  DeSalas  López,  Fernando  (Revista  de  Po1tica
Internacional,  núm.  142,  noviembre-diciembre  de  1975,  p.  323):  “La
República  de  Sudáfrica  es  un  codiciado  objetivo  estratégico  para  ‘  la
URSS,  puesto  que  si  lograra  establecer  en  ella  bases  navales  domina
rla  totalmente  la  ruta  ‘del  petróleo,  que  desde  los  pozos  del  Oriente  Me
dio  dobla  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  para  dirigirse  a  Europa  o  Amé—
rica.  Y  esta  ruta  —aitade—  seguirá  teniendo  vigencia,  aunque  el  Canal
de  Suez  abierto  al  tráfico  sea  ruta  más  corta  que  la  mencionada,  debi
do  a  que  la  construcción  de  los  modernos  superpetroleros  gigantes  no
pued’en  atravesar  el  reducido  canal  y  se  ven  obligados  a  la  larga  sin——
gladura’’  ‘  ‘  ‘

(67)  De  acuerdo  a  lo  que  dice  el  cable,  “por  su  papel  constructivo  en  los  es
fuerzos  dirigidos  a  implantar  en  Rhodesia  y  Namibia  un  régimen  ma-



—  —

Las  crecientes  relaciones  comerciales  entre  Argentina  y  Su
dáfrica,  con  el  establecimiento  de  una  lfnea  directa  de  comunicación  en——
tre  Johannesburgo  y  Buenos  Aires  y  un  tráfico  mercante  en  decidido  au——
mento,  permiten  conjeturar  una  vinculación  estrecha  entre  las  dos  gran
des  naciones  De  acuerdo  a  la  información  que  poseemos,  “sus  marinas,
tras  ocho  aftos  de  actividad  profesional,  ha  elaborado  eficientes  planes  de
trabajo  y  ejecutado  ejercitaciones  con  resultados  por  demás  satisfactorios
en  un  teatro  geográficamente  difrcil,  que  exige  operaciones  sensiblemente
costosas,  buenos  buques  y  tripulaciones  estoicas  y  altamente  adjestradas”
(69).

“La  apetencia  hegemónica  brasileíta  contrasta  —concluye  el  ar
ticulista-  con  los  méritos  de  la  integración  naval  argentino-sudafricana  y
debilita  el  hecho  la  cohesión  indispensable  para  asegurar  un  buen  uso  del
Atlántico  meridional”  En  un  mundo  donde  la  cooperación  resulta  indispen
sable,  se  hace  indispensable  realizar  una  labor  constructiva  para  instru-
mentar  el  “uso  normalizado  del  Atlántico—Sur”  (70).

IV.  ¿  UNA  ALIANZA  PARA  EL  ATLANTICO-SUR?

En  este  mismo  contexto  los  ara[istasse?ialan  la  posibilidad  de
establecer  en  relación  alAtiántico—Sur  una  alianza  semejañte  en  sus  fun
ciones  a  la  que  cumple  el  sector  del  Atlántico—Norte  de  la  organización  del
mismo  nombre  (71).  Las  razones  para  su  concreción  aparecén  todavfa  en

yoritario”  ( 2  de  septiembre  de  1976,  en  Filadelfia).

(68)  Loe.  it.,  p.  60.

(69)  A.  Bianchi  y  Von  Kirch:  Loe.  cit.,  p.  60.

(70)Ibidem,  p.  61.

(71)  En  este  sentido  nos  dice  A.  ‘Bianchiy  Von  Kirch:  “La  Alianza  Atlánti
ca  provee  a  los  Estados  Uñidos  de  América  de  posiciones  estratégicas
favorables  para  apoyar  operaciones  en  su  zona  de  influencia.  En  el  At
lántico  meridional,  sin  embargo,  no  existen  compromisos  de  este  ti

po:  los  pafses  ribereítos  no  han  celebrado  una  suerte  de  OTAS  (Orga
njzación  del  Tratado  del  Atlántico-Sur),  ni  avanzado  en  concretar  la
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el  horizonte  militar  como  una  mera  hipótesis  de  trabajo,  y  más  remota  to
davfa  en  el  orden  poltico,  Predecir  lo  que  pueda  ocurrir  en  un  lapso  de
tiempo  más  o  menos  cercano  a  nuestro  actual  momento  histórico  puede  sj9

nificar  mera  declamación  retórica,  sin  bases  reales  de  sustentación  prác
tica

No  obstante,  puede  st,  estimarse  como  probable  la  intensifica
c.i6n  de  los  ejercicios.  conjuntos  de  las  armadas  de  los  paIses  litoralefios
de  modo  especial  las  que  corresponden  a  las  de  Argentina  y  Sudáfrica  . Bra
sil,  de  persistir  en  su  “monopolio  de  poder”  en  el  área,  de  acuerdo  a  su
actual  esquema  oficializado,  puede  quedar  aislado  en  su  posición,  en  una
defensa  que  exige  de  modo  evidente  la  conjunción  de  todos  los  esfuerzos  de
los.  paIses  litorale?ios.

Una  incógnita  a  resolver  en  esta  ecuaci6n  estratégica  es  la  de
saber  qué  papel  corresponderia  a  los  Estados  Unidos  en  su  articulación,  y
aun  si  es  necesaria  o  conveniente  su  inclusión  en  una  pretendida  OTAS
Las  opiniones  no  son  coincidentes  y  sus  razones  deben  estimarse  muy  de
tenidamente  (72).

interesante  .ide  de  una  Asociación  de  PaIses  Oceánicos  Australes  “

(Loe.  cit.,  p.  57).El  tema  fue  considerado  en  la.  reuniÓn  que  el  pre
sidente  rgentino.  mantuvo  con  tres  ex  cancilleres  de  la  :Repblica  y un
ex  subsecretario  de  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores  .  El  triunfo  —

del  marxismo  en  Angola,  la  presencia  de  tropas  cubanas  que  definie:—
ron  la  guerra  civil  en  ese  pafs  y  el  desequilibrio  de  fuerzas•   generado
por  la  irrupción  de  la  Unión  Sovitica  en  el  ámbito  africano  conduje--
ron  a  un  diáloqo  sobre  la  pósibilidad  de  que  se  suscriba  un  tratado  de
defensa  del  Atlántico-Sur  y  la  posición  que  podrra  asumir  Argentina
ante  una  eventualidad  de  esa  naturaleza,  según  confió  a  La  Opinión  el
doctor  Zavala  Ortiz,  aunque  admitiendo  que  no  hubo  resolución  al  res
pecto  ( La  Opinión  del  dta  13  de  mayo  de  1976  ).

(72)  “Tal  vez  en  el  horizonte  se  halle  una  suerte  de  OTAN  austral,  sin  la
participación  norteamericanat  (  Enrique  Alonso,  en  La  Opinión,  9  de
abril  de.  1976).
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Lo  que  a  todas  luces  parece  constatarse  es  la  extensión  del  es
cenario  geográfico  en  un  conflicto  mundial.  Y,  con  ello,  la  necesidad  de
buscar  una  protección  adecuada  en  todos  los  puntos  vulnerables  y  esencia
les  a  la  seguridad  del  mundo  que  intenta  protegerse.  La  moderna  balística
ha  trastrocado  la  noción  fIsica  de  1tdistancia”  y  con  ello  ha  reducido,  enfor
ma  mágica,  el  espacio  geográfico.

En  estas  circunstancias,  muchas  de  las  posiciones  considera
das  inviolables  en  la  II  Guerra  Mundial  pueden  ser  estimadas  corno  muy  en
debles  en  la  crucÍal  coyuntura  de  nuestro  mundo  po11tico.  En  tal  caso  hay
que  barajar  nuevas  alternativas  y  establecer  modelos  diferentes  de  defen
sa,  con  puntoscrrticos  comprendidós  en  el  área  geográficadel  Atlántico—
Sur.  Junto  a  la   de  este  océano  como  escenario  estratégico,.
quedan  automáticamente  incorporados  a  un  plano  de  primera  actualidad  los
puntos  claves  en  el  mantenimiento  del  poder  naval  en  esta  área.  El  conce
to  de  seguridad  externa  para  los  pases  litoraleítos  pasa  a  depender  predo
minantemente  de  su  seguridad  en  el  mar.  El  almirante  brasile?io  Paulo  1.
R.  Freitas  lo  ha  dicho  sin  ambages  de  ningún  género:  el  pueblo  que  no  pue
da  o  no  tenga  la  capacidad  de  concebir  y  ejecutar  su  seguridad  externa,  no
tendrá  ni  podrá  aspirar  a  tener  el  status  de  potencia  mundial,  sólo  restán
dole  aceptar  la  posición  de  potencia  de  segundo  plano  (73).

Unido  a  este  concepto  estratégico,  la  proyección  cada  dTa  más

acentuada  de  los  distintos  parses  del  entorno  Atlántico—Sur  hacia  la  explota
ción  intensiva  de  su  litoral  permite  suponer  una  mayor  preocupación  en  la
protección  de  estos  intereses.  El  informe  de  lord  Shakletori,  confirmando
lo  ya  predecible,  adelanta  una  aplicación  preferente  en  la  extracción  de  las
riquezas  marinas  de  la  plataforma  del  mar  argentino.  Petróleo,  algas  y  pe
ces  serán  motivos  suficientes  para  la  formación  de  empresas  y  dedicación

de  recursos  económicos  muy  importantes  en  su  explotación,  que  deberán  —

ser  defendidos  y  garantizados  (74).

(7)  Lod..  cit.,  p.  78.  .  .           :  ,

(.74).  Si:,  todo  se  convierte  en  realidad,  sostiene  Muchnik:”Polérniçamun—
dial  en  torno  al  petróleo  del  mar  patagónico”,  La  Opinión,  22  de  julio
dé  1976,  habrá  que  delinear  las  inversiones  fantásticas  necésariás  pa
ra  emprender  la  búsquedade  hidrocarburos•  Cada  pozó  súbmarino  im
plica  una  erogación  superior  a  los  seis  millones  de  dólares  (prome——
dio).  Montar  la  infraestructura  técnica  en  el  Mar  del  Norte  costó  h—
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La  Antártida  aparece  en  su  horizonte  blanco  como  otra  preocu
pación  adicional,  Eñ  el  reciente  cónclave  de  Parrs  —28 de  junio-lO  de  julio-
se  consideraron  ya  una  posible  explotación  de  los  recursos  de  la  región  (es
pecialmente  petróleo)  y  la  elaboración  de  bases  para  un  estatuto  jurídico  -

que  armonice  los  intereses  de  las  naciones  implicadas,  Moscú  y  Estados  —

Unidos,  integrantes  del  Tratado  Antártico,  mantuvieron  posiciones  encon
tradas  con  respecto  a  la  entrada  de  las  operaciones  de  prospección  geológi
ca,  La  presencia  en  la  zona  de  parses  que  como  Argentina,  Chile  y  Austra—
ha,  sin  descontar  a  Inglaterra,  mantienen  posiciones  de  soberanra,  junto  a
las  grandes  concentraciones  en  el  sector  antártico  argentino  de  krill,  aía—
den  un  motivo  suplementario  de  intereses  polfticos  y  económicos  al  mapa  cb
un  espacio  geográfico  que  ha  nacido  a  la  preocupación  inmediata  de  estrate
gas  del  conturbadó  mundo  de  nuestros  días.

José  Enrique  GREÑO  VELASCO

ce  cinco  a?íos  algo  más  de  10.000  millones  de  dólares.  Se  calcula  que
los  trabajos  en  la  cuenca  austral  demandarian  miles  de  millones  de  dó
lares.  El  desaf  ro  consiste  en  pensar  quién  posee  semejante  volumenfi
nanciero.  Puede  afirmarse  que  sólo  potentes  grupos  empresarios  in
ternacionales  sumados  al  esfuerzo  monetario  de  las  más  grandes  na
ciones  industrializadas  están  en  condiciones  de  dibujar  los  primeros
c&lculos  en  papel  borrador.
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